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PERDIMOS POR PUNTA Y PUNTA

Hernando Gómez Buendía

La bonanza minera va camino de acabar en condenas billonarias contra el Estado colombiano. O sea que usted y yo tendremos que pagar una fortuna que nunca disfrutamos.

El capítulo final de ese desfalco que Uribe y Santos llamaron la “bonanza” es el de las consultas populares, que el Consejo de Estado y la Corte Constitucional acabaron por autorizar después de muchos malabares. Los habitantes de siete municipios en seis departamentos votaron o se aprestan a votar contra proyectos auríferos, petroleros o hidroeléctricos que habían sido aprobados por el Gobierno. Y las empresas afectadas van a cobrar sus indemnizaciones.

Las votaciones contra los proyectos han sido apabullantes (96,8 % en Tauramena, 97,2 % en Cajamarca, 98,5 % en Cabrera…), y esto no se debe a los “agitadores”, sino a que los daños ambientales y sociales son bastante más grandes que el beneficio para los residentes. El Gobierno no ha debido autorizar estos proyectos y la gente tiene razón en rechazarlos.

Pero las consecuencias de esta contradicción son desastrosas. Primero porque Colombia no recibirá las regalías y en cambio tendrá que indemnizar a las empresas que tienen licencias o derechos adquiridos. Segundo porque descuaderna las finanzas públicas (y contradice la Constitución) al permitir que un municipio recorte el Presupuesto Nacional. Y tercero porque estamos donde estamos, o sea que en vez de minería legal tendremos minería ilegal.

Después de varios fallos contradictorios, nuestros sinuosos juristas concluyeron que el pueblo es soberano y que los municipios son parte del Estado y por ende codueños del subsuelo. Estos son argumentos razonables y fundados en la Constitución. Pero sucede que la Constitución existía antes de Uribe-Santos, o sea que el Código de Minas ha debido disponer que sin consulta popular local obligatoria y previa no se podían conceder licencias.

Es lo que hacen los países serios. Lo que haría un “Estado Social de Derecho”, como dicen que es el nuestro: reconocer que puede haber intereses encontrados entre Nación, municipio y gente del común; y tramitar internamente esas diferencias antes de contraer compromisos internacionales que acabarán siendo incumplidos en perjuicio de todo el pueblo “soberano”.

La tensión entre minería y medio ambiente es genuina, difícil y crucial para cualquier país dotado de recursos naturales. Por eso en los países serios esta tensión se negocia en la arena nacional antes que en la local.

Un país serio como Costa Rica decidió no tener minería y apostarle de veras al ecoturismo: es lo que los ambientalistas han debido proponer para Colombia. Otros países serios como Chile, Canadá o Nueva Zelanda le apuestan a la minería, pero lo hacen con estándares ambientales y sociales exigentes, con regalías elevadas y —sobre todo— con autoridades limpias.

Es lo que no tienen el Congo, Angola, Costa de Marfil y los demás países de esa África maldita por cuenta de su riqueza minera. Lo que no tiene la Colombia de la feria de títulos mineros, de la puerta giratoria entre el Gobierno y las multinacionales, de los contratos de estabilidad jurídica, de evasión de los impuestos, exenciones tributarias, exportaciones ficticias y no pagar regalías.

CORRUPCION

EL ESPECTADOR

LOS RIESGOS CLONES DEL BANCO AGRARIO

José Roberto Acosta

La estafa perpetrada a través del crédito desembolsado por el Banco Agrario a Odebrecht, por intermedio del consorcio Navelena, es sólo la cuota inicial de lo que se puede venir con otros bancos de propiedad de la nación.

El Banco Agrario, con un patrimonio de $2,2 billones, no es la única entidad financiera pública susceptible de estas fraudulentas operaciones. La Financiera de Desarrollo Nacional (FDN), con un patrimonio de $3,3 billones, se estructuró para financiar las obras de infraestructura de 4G, que demandarán recursos por $81 billones de hoy hasta el año 2020. Podría desviarse por el mal camino.

De los $5,5 billones que el Gobierno prometió girarle a la FDN, producto de la inconveniente venta de Isagén, sólo entregó en junio del año pasado $2,5 billones, y aunque promete entregar $1 billón adicional, el Minhacienda aún debe explicaciones sobre los restantes $2 billones que nadie sabe dónde están y que prometió no gastar en “mermelada”.

El lento despegue de la FDN contrasta con su dinámico crecimiento en nómina, donde, además de elevados sueldos que envidiarían en el sector privado, reconoce también bonificaciones de éxito superiores a los $100 millones por cada alto funcionario, mientras destruye valor por cerca de $360.000 millones anuales por su alto costo de fondeo, como ya se describió en esta columna el pasado 10 de septiembre.

Otro banco público, vulnerable a estafas financieras, es el billonario banco que Ecopetrol constituyó en Suiza: ¿a quién le estará dando créditos? Si estando en las narices de la Superintendencia Financiera y la Fiscalía, éstas entidades de control no vieron el elefante de Navelena y aún omiten sanciones a la junta directiva del Banco Agrario, ¿será que la maniobras financieras en Suiza dan tranquilidad?

También hacen parte de este rompecabezas financiero público entidades cooptadas por la politiquería, como Findeter, el Fondo Nacional del Ahorro y Fiduciaria La Previsora. La Fiscalía, la Contraloría y la Procuraduría no previenen las estafas y sólo llegan tarde para hacer una autopsia parcial del robo.

Es sospechoso que el Gobierno, mientras privatiza estratégicas empresas de servicios públicos, invierte a manos llenas en bancos públicos que pueden socializar riesgos, mientras privatizan créditos y son un potencial de caldo de cultivo para la corrupción de cuello blanco. Si nos tumban, nos cabe culpa.

REFICAR Y UN PAÍS LLENO DE SEÑALAMIENTOS

Editorial

La mezcla de imputaciones con llamados a declarar y de ejecutivos directamente responsables de la operación con miembros de juntas directivas tomando decisiones globales deja la sensación de que todos tendrían el mismo nivel de responsabilidad y por los mismos delitos. Y no.

El anuncio de la Fiscalía sobre las primeras imputaciones en el caso de la Refinería de Cartagena (Reficar) resulta positivo en el camino de esclarecer el enorme desfalco que se dio en su construcción. Con todo, si bien el país necesita respuestas sobre los responsables cuanto antes, es útil hacer un llamado para que, en esta renovada y bienvenida lucha contra la corrupción, los entes de control sean muy cuidadosos en los señalamientos que van haciendo y sepan además diferenciar los niveles de responsabilidades.

El fiscal general, Néstor Humberto Martínez, informó que el próximo 7 de junio imputará a ocho altos directivos de Reficar, Ecopetrol y la firma Chicago Bridge & Iron Company (CB&I), encargada de construir la refinería; además, citará a interrogatorio a expresidentes y al presidente de Ecopetrol, y llamará a declarar bajo juramento a ministros, exministros y miembros de juntas directivas. Por el desfalco de $610.000 millones en sobrecostos en la construcción de Reficar, el ente investigador argumenta haber encontrado pruebas de los delitos de interés indebido en la celebración de contratos, peculado por apropiación, enriquecimiento ilícito y falsedad en documentos.

Los hallazgos son muy preocupantes. El fiscal habló de una “feria del derroche” y, por ejemplo, encontró varios pagos por equipos que nunca se utilizaron en la construcción de la refinería y el cobro de salarios de personas que no movieron un dedo para ayudar con la obra. También, frente a la construcción de los andamios, los investigadores evidenciaron que CB&I cobró dos veces por el mismo trabajo. Es decir, actos claramente delictivos por los que debe haber responsables.

La Contraloría, a su vez, ha sido el ente de control que más información le ha dado a Colombia sobre el escándalo. Lo que ha encontrado no tiene importancia menor y, gracias al trabajo del contralor, Edgardo Maya, el país conoció, por lo menos, la magnitud del descalabro. En marzo pasado abrió un proceso de responsabilidad fiscal por un supuesto deterioro patrimonial que, de comprobarse, deberán pagar 38 funcionarios, miembros de juntas directivas y contratistas de Reficar y Ecopetrol, a quienes llamó a versión libre.

Nos repetimos. Bienvenidas las investigaciones y los hallazgos y la búsqueda de responsables. Empero, la mezcla de imputaciones con llamados a declarar y de ejecutivos directamente responsables de la operación con miembros de juntas directivas tomando decisiones globales deja la sensación de que todos tendrían el mismo nivel de responsabilidad y por los mismos delitos. Y no. No es lo mismo que un funcionario haya permitido, por ejemplo, la doble facturación de un servicio para enriquecerse, de manera ilícita que unos directivos de Ecopetrol que heredaron una refinería a medio hacer, ya mucho más costosa que lo previsto originalmente, y decidieron que continuar la obra resultaba menos oneroso para la Nación que detener la obra.

De nuevo, el trabajo de la Contraloría y de la Fiscalía para entender lo que pasó en Reficar es bienvenido y necesario. No sólo desde el punto de vista criminal, sino también si hubo negligencia. Pero debemos cuidarnos de vociferar cualquier hallazgo, por menor que sea, y acompañarlo de señalamientos por investigaciones en curso y, peor aún, por responsabilidades que no están claramente diferenciadas. El compromiso de los entes de control con desmantelar la corrupción no puede hacer del servicio público un infierno al que ningún colombiano quiera darle una oportunidad.

Advertencia: Una de las personas llamadas a declarar por la Fiscalía estuvo casada con el director de este diario.

DEL AGUA A LA BASURA

Yohir Akerman
El 19 de abril de 2017, la Guardia Civil española capturó a 12 ejecutivos y políticos relacionados con el escándalo de corrupción de la empresa pública madrileña de agua ‘Canal de Isabel II’.

Entre los capturados se encuentra el ejecutivo Ignacio González, expresidente de la Comunidad de Madrid y del Canal de Isabel II, quien está acusado de pagar millonarios sobornos por conseguir contratos, y además de hacer parte de una red de corrupción que desvió millonarios recursos estatales hacia paraísos fiscales.

Canal de Isabel II tiene una filial en Colombia llamada Inassa, accionista mayoritaria de la empresa de acueducto, aseo y alcantarillado de Barranquilla, Triple A. Inassa también maneja el acueducto de Riohacha y, hasta hace muy poco, controlaba la empresa Metroagua SA ESP de Santa Marta.

Por eso vale la pena repasar quiénes son sus socios locales.

Principalmente porque existe un video de cuatro minutos que reveló la Cadena Ser de España, en el que se ve al señor Ignacio González y a tres de sus ejecutivos caminando muy tiesos y muy majos por las calles de Cartagena cargando unas sospechosas bolsas.

¿Qué hay en las bolsas blancas?

No es claro, pero el video es de 2008 cuando González y otros directivos estuvieron en Colombia entre el 28 de agosto y el 4 de septiembre como parte de un viaje de negocios en el que también se reunieron con el entonces presidente Álvaro Uribe Vélez en Bogotá.

Según cuenta el diario español El Confidencial, en esa reunión los ejecutivos explicaron al presidente Uribe la importancia de los contratos y de la inversión española en Colombia y, sobre todo, hablaron de un caso que les preocupaba y era que la Alcaldía de Barranquilla estaba estudiando la posibilidad de quitarles acciones de un contrato.

El alcalde era el señor Alex Char y el contrato del que hablaban era el de Triple A que lo tenía Inassa. Según el medio español, el alcalde Char le quería dar esa posición accionaria a los Nule, “hermanos de Katia Nule, exreina del Carnaval de Barranquilla y esposa de Alex Char”.

El Confidencial va más allá y dice que existe una fuente anónima, que es un exempleado de Inassa, que asegura que la empresa tuvo que hacer varios pagos en efectivo a políticos a cambio de seguir recibiendo adjudicaciones formales en Colombia. “La información que manejábamos en Inassa es que hubo que pagar para convencer a Char. En Colombia se hacían así las cosas”.
Y se siguen haciendo.
Por eso se puede decir que lo que cargaban en esas bolsas por las calles de Cartagena los ejecutivos españoles, según El Confidencial, pudo terminar en los bolsillos de algún funcionario público. Ahora bien, la reunión con el presidente Uribe también debió servir para consolidar otras relaciones.

Vamos por partes.

Metroagua se encarga del abastecimiento y el alcantarillado de la capital del Departamento de Magdalena, prestando servicio a 445.000 habitantes. El Canal de Isabel II tiene el 35,8% de las acciones de Metroagua, el distrito de la ciudad tiene otro 28,1% y el porcentaje restante está en manos de tres empresas locales que pertenecen al grupo de William de Jesús Vélez Sierra, un destacado aliado de Uribe.

Pero la relación no para ahí.

Según El Confidencial, el Canal de Isabel II, por medio de Inassa, también pagaba alrededor de 70 millones de dólares al año a la empresa Aseo Técnico, propiedad de Veléz Sierra, por la recogida y transporte de los residuos que generan los habitantes de Barranquilla. 
Un negocio redondo que pasaba por el agua y terminaba en las basuras.

Pero ahora que los directivos del Canal Isabel II están presos en su país por pagar sobornos para conseguir concesiones, es importante que los políticos colombianos y el socio y aliado local de la empresa española respondan sobre la transparencia de esos contratos.

CORRUPCIÓN Y CONSTRUCCIÓN

Javier Ortiz
Salieron a ganarse el día y el lugar en el que trabajaban se volvió, en instantes, un cementerio. El edificio en construcción que alzaba siete pisos en el popular sector Plan 400 del barrio Blas de Lezo en Cartagena de Indias se desplomó a la vista de todos y con su inevitable colapso sepultó la humanidad de unos 30 obreros. Veinte muertos y decenas de heridos son apenas el anuncio de un desastre mayor: así crece Cartagena.

Una suerte de nuevos empresarios de la construcción, muchos de ellos pertenecientes a viejas mafias, invierten su dinero en lo que parece representar un camino fácil para un buen negocio.

El diseño arquitectónico de un edificio debe someterse a lo que estipula el Plan de Ordenamiento Territorial. Con la referencia catastral el constructor sabe qué altura puede tener, qué se puede hacer y qué no. Los ingenieros estructuralistas y los ingenieros de suelo toman decisiones especializadas y, de acuerdo a las condiciones, se presentan los planos y diseños a Curaduría Urbana que, si todo está en orden, emite una licencia de construcción. Pero en los barrios populares de Cartagena y de muchas ciudades del país esto no pasa. Cualquiera que llegue con plata para hacer más plata decide comprar una casa en un barrio popular y hacer un edificio. La rentabilidad es segura en una ciudad que escasamente se preocupa por fachadas para el turismo.

Estos empresarios inescrupulosos, acostumbrados a moverse en la oscuridad, compran las licencias de construcción. Todo tiene precio. Todo es negociable. El edificio de Blas de Lezo tenía un cartel falso con un número de licencia falso que, según el curador, no estaba radicado en su despacho. La vigilancia de estas obras es tarea de la oficina de Control Urbano, adscrita a la Secretaría de Planeación Distrital, que dispone de cuadrillas de expertos que se encargan de conocer si las construcciones cumplen con los requisitos, si las licencias están en orden y, de ser necesario, interponen las sanciones respectivas. Aquí también el asunto se arregla con plata.

Quienes trabajan en el sector saben cómo opera el negocio. No es difícil entenderlo, opera como opera todo en este país. Hasta que finaliza la construcción, las personas encargadas pasan periódicamente por la obra, pero no para a darse cuenta de si se están cumpliendo las normas requeridas, sino a recibir tres o cuatro billetes como soborno. Tres o cuatro billetes con el que se compra el deber y la altísima responsabilidad de velar porque un edificio no sepulte a los humildes obreros que lo construyen o a las familias que en un futuro lo habitarán. Los controles de estas arbitrarias construcciones se juegan su existencia moviéndose en el entramado de corrupción que alimenta este país.

Carlos Iván Márquez Pérez, director de la Unidad Nacional de Gestión de Riesgo de Desastres, llegó hasta el lugar de los hechos a decir que los únicos responsables de la tragedia son los dueños de la construcción. Demasiado evidente y miope la visión del funcionario que no deja ver todos los eslabones de una cadena mafiosa. Es deber de las autoridades respectivas no dejar la vida y la seguridad de la gente en manos de la buena fe de unos constructores. Aquí la cuestión no es determinar solamente los responsables de esta tragedia, se trata también de buscar los mecanismos para detener esta mafia de la construcción en Cartagena y cómo se intervienen los edificios que fueron levantados de la misma forma para tener la certeza de que las familias que los habitan no viven en una bomba de tiempo.

SEMANA

EL CORREO DE CHICA

Daniel Coronell

JJ Rendón también reconoce que hubo insistentes rumores sobre supuestos pagos de Pacific Rubiales a él como reconocimiento de esas consultorías.

Una nueva evidencia prueba que en la campaña presidencial de Juan Manuel Santos del año 2010 funcionaron mecanismos paralelos de financiación. Un correo electrónico revela que la asesoría del consultor JJ Rendón habría sido cubierta –en parte– a través de gestiones del hoy senador por el Centro Democrático José Obdulio Gaviria, quien formalmente no estaba relacionado con la financiación de la campaña. 
El correo fue escrito por Germán Chica y su destinatario era el entonces candidato presidencial Juan Manuel Santos.
Germán Chica fue asesor de la campaña de Santos. Después de su primera elección se desempeñó como alto consejero presidencial para Asuntos Políticos y posteriormente fue elegido como director ejecutivo de la Federación de Departamentos. 
De ese cargo tuvo que renunciar después de una denuncia de esta columna –durante la campaña de reelección en 2014– que también implicaba a JJ Rendón en reuniones y presuntos pagos millonarios de delegados de los narcotraficantes conocidos como los Comba que querían hacer llegar una propuesta de entrega al gobierno. Por los mismos hechos, JJ Rendón renunció a la dirección estratégica de la campaña de reelección de Santos. 

Pero volvamos al e-mail que fue enviado la noche del domingo 25 de abril de 2010. Es decir, exactamente cinco semanas antes de la primera vuelta presidencial, un momento que se vivía con angustia en la campaña oficialista y en el gobierno Uribe porque Antanas Mockus aventajaba a Juan Manuel Santos en las encuestas. 

El correo titulado ‘Costo Con-sultoría del Amigo’ empieza diciendo “El amigo plantea lo siguiente: Actualmente está trabajando en gobernación de Veracruz entre otras en México, y con la Presidencia de Honduras. Él quiere hacer un alto en esas consultorías, dejando equipos a cargo y dedicándose a Colombia por la importancia de la situación, que él considera de ‘crisis’”. 

El único consultor que por esas fechas asesoraba simultáneamente a un candidato a gobernador del estado de Veracruz, en México, y a un candidato presidencial exitoso en Honduras es JJ Rendón. “El amigo” queda identificado en el primer párrafo.
En el correo a Santos, Germán Chica relaciona una serie de características del eventual acuerdo:
“1. Quiere asumir la dirección estratégica general, incluye publicidad y todas las demás áreas.
2. El acuerdo es para I y II vuelta si se presenta.
3. Absoluto bajo perfil y discreción, él se encarga de sus viajes, estadías y demás asuntos administrativos.
4. Únicos interlocutores: Prieto, Chica, Sergio, Marcelo, Bautista y el productor de TV.
5. NUNCA se aceptará que es nuestro consultor.
6. Consultoría presencial en Bogotá: 46 días en total (25 días presenciales hasta la I vuelta) y las tres semanas completas (21 días) entre la primera y la segunda.
7. José Obdulio está dispuesto a recaudar él mismo el 50 % de los siguientes costos para financiar al consultor y su equipo, tanto el 50 % de honorarios, como de gastos y bonos de éxito”.

Según el correo electrónico los honorarios para la primera vuelta serían de 312.000 dólares más 50.000 de gastos y un bono de éxito de 1.200.000 dólares si ganaban en mayo. Si había segunda vuelta, como efectivamente la hubo, el costo de honorarios y gastos sería de 675.000 dólares y el bono de éxito de 600.000 más.

El correo insiste en mayúsculas y negrillas “EN SENTIDO ESTRICTO, PARA CONTAR CON ÉL EN I Y II VUELTA VAMOS A NECESITAR USD 287.500, PORQUE LA OTRA MITAD LA RECAUDA JOSÉ OBDULIO, Y EL TEMA DEL BONO DE ÉXITO SE RESOLVERÁ GANANDO LAS ELECCIONES”.

Hablé con JJ Rendón sobre este tema y me dijo que el monto de sus honorarios es confidencial, que nunca supo que José Obdulio Gaviria estuviera relacionado con el recaudo de sus pagos, que en algún momento le insinuaron que un tercero podía cancelarle parte de su asesoría, pero que él rechazó esa posibilidad y que sus servicios fueron pagados por el Partido de la U.

JJ Rendón acepta que hubo insistentes rumores sobre supuestos pagos de Pacific Rubiales a él como reconocimiento de esas consultorías. Él los niega y asegura que nunca ha recibido pagos de Pacific. Lo que no recuerda el señor Rendón es que él mismo nos mostró al periodista Gerardo Reyes y a mí los extractos donde aparecen transferencias de Pacific Rubiales a sus cuentas.

LA TRISTE HISTORIA DE LA TRIPLE A

María Jimena Duzán

EL desembarco español, que tanto nos deslumbró, en lugar de impulsar un modelo de desarrollo más eficiente y transparente, nos está devolviendo a los tiempos de la colonia.

El escándalo de corrupción que acaba de reventar en España a raíz de la captura de 12 ejecutivos de la empresa pública Canal de Isabel II de Madrid, casa matriz de la Triple A de Barranquilla, tiene un capítulo colombiano que debe tener sudando frío a ciertos intocables de estas tierras de ultramar.
El primer nombre que ha salido salpicado es el del alcalde de Barranquilla, Álex Char, un político con serias aspiraciones presidenciales, proveniente de una poderosa familia que desde 2008 maneja la ciudad como si fuera su finca.
Su nombre aparece mencionado en El Confidencial de España el pasado 23 de abril, que relata los pormenores de un cuestionado viaje que hicieron en 2008 a Colombia tres altos ejecutivos de esa compañía cuya cercanía con el PP de Aznar nadie niega: el expresidente de la Comunidad de Madrid Ignacio González, entonces al mando del Canal de Isabel II, y dos de sus colaboradores, José María Serra Peris, exsecretario de Estado del gobierno de Aznar, e Ildefonso de Miguel. Los tres hoy están tras las rejas y son investigados por la Fiscalía española por haber presuntamente comprado su participación en sociedades de Colombia y Brasil, pagando precios inflados para desviar luego parte de esos fondos públicos a paraísos fiscales y financiar ilegalmente las elecciones del PP.
Según el portal español, en ese viaje, uno de esos ejecutivos, De Miguel, se habría reunido con el recién alcalde electo de Barranquilla. Los españoles tenían la información de que Char quería reducir su participación accionaria en la Triple A –¡que ya era del 67 por ciento frente a un exiguo 15 por ciento!– para abrirles la puerta a los cuestionados hermanos Nule y querían convencerlo de que desistiera de esas ideas. Según El Confidencial, la reunión fue un éxito por lo que los españoles siguieron con su mayoría accionaria, y de acuerdo con una fuente confiable que trabajó en el Canal de Isabel II “hubo que pagar para convencer a Char”.

El alcalde en un escueto comunicado ha dicho que no conoce a Ildefonso de Miguel y que nunca se reunió con él. En cuanto a si recibió o no plata por debajo de la mesa, ese es un trabajo que la Fiscalía de NHM debería emprender, si es que de verdad su lucha contra la corrupción tiene dientes. 
Con lo que ya se ha destapado en España se abren en Colombia muchas preguntas que no tienen respuesta: ¿por qué la Alcaldía de Barranquilla empezó con un 88 por ciento de la participación accionaria de la Triple A en el 96 y terminó en 2015 con tan solo el 15 por ciento? ¿Cómo ocurrió esa disolución que operó en detrimento de sus ciudadanos?
Hay una carta que el entonces alcalde Hoenigsberg le envía a los españoles en 2006, en la que les dice que el Distrito no puede capitalizar porque no tiene la plata. ¿Eso es cierto? Y si había la forma de capitalizar, como muchas voces autorizadas creen, ¿por qué el Distrito no lo hizo? ¿Hubo algún pago de los socios mayoritarios al Distrito durante ese periodo en que Barranquilla perdió su empresa de agua y alcantarillado? ¿Por qué se desconoció el Acuerdo 023 de 1991 que exigía que el municipio tuviera el 85 por ciento de las acciones?
Toda esta gimnasia financiera huele mal y podríamos estar ante un abrumador caso de detrimento patrimonial en el que muchos funcionarios pudieron haber traspasado las líneas de lo legal.
Tampoco está claro con qué recursos los españoles hicieron la capitalización de Inassa ni cómo hicieron para hacerse al 72 por ciento de la participación en estos 14 años, mientras diluían al Distrito con el beneplácito de alcaldes y funcionarios. ¿De dónde salieron esos recursos, si en los registros públicos de la compañía aparece que esta fue creada con 1 millón de pesos de capital en 1996?

Es evidente que se usaron maniobras financieras turbias para incrementar esa participación, que deberían ser investigadas por las superintendencias y los organismos de control colombianos que nunca dijeron ni mu a lo largo de estos años. 
Se sabe que en estos 15 años la Triple A repartió dividendos a sus accionistas. ¿Cómo era el proceso de autorización de esos dividendos? ¿Cómo se pagaban y cómo se giraban al exterior y bajo qué concepto? ¿Será cierto, como sospecha la Fiscalía española, que parte de esos dineros terminaron en cuentas de paraísos fiscales a nombre de González y sus amigotes y en las arcas de las campañas del PP en España?

En sus inicios, debido al endeudamiento que traía la empresa, debía pagar cerca de 30.000 millones en gastos financieros al año y aun así daba utilidades. La única manera de lograr semejante milagro era a través de un ajuste de tarifas por encima del promedio nacional. Es decir, se rentabilizó la empresa a costa de los bolsillos de los usuarios y las altas tarifas terminaron engordando los bolsillos de sus dueños que hoy están tras las rejas.
Por último: ¿por qué en el año 2010-2011 los representantes de la administración Char en la junta directiva de la Triple A (David Maestre) quisieron acercarse a varios empresarios que terminarían en prisión más tarde, como Tomás Jaramillo de InterBolsa, para dizque comprar una participación de la Triple A?
Algo estamos haciendo mal los colombianos con el llamado desembarco español que tanto nos deslumbró. En lugar de que nos haya servido para impulsar un modelo de desarrollo más eficiente y transparente, nos está devolviendo a los tiempos de la Colonia.

UN MAGO DE SALÓN

Antonio Caballero

Lo que martínez hace es contestar lo que robledo no le pregunta y defenderse de lo que robledo no lo acusa, sin contestar lo que sí le pregunta ni rebatir las acusaciones que sí le hace.

Quiso el senador Jorge Robledo hacer en el Senado un gran debate sobre el escándalo de Odebrecht que ilustra la corrupción –“sistémica”, dice él– del modo de gobernar este país desde hace por lo menos 50 años. No pudo. Porque para debatir se necesitan por lo menos dos, y lo dejaron solo. Como le sucedió hace un tiempo a Iván Cepeda cuando trató en vano de debatir con Álvaro Uribe y este prefirió escabullirse a hacerse embolar los zapatos ante la Corte Suprema para

no tener que oír las acusaciones. Lo mismo hizo esta vez quien hubiera debido ser el principal contradictor de Robledo, el fiscal general, Néstor Humberto Martínez Neira. Se excusó de asistir con el acrobático argumento de que se iban a tratar temas sobre los cuales él mismo está haciendo investigaciones. Pero es que en eso consistía el meollo del debate: en saber si esos temas los puede investigar él, o si no. Y lo que sostiene Robledo es que no, porque está untado en ellos hasta la coronilla como participante en su calidad de abogado y en su calidad de ministro, y debiera en consecuencia declararse impedido en su calidad de fiscal general: no puede investigarse a sí mismo.

La defensa de Martínez es un nudo ciego de esguinces, de evasivas y de contradicciones. Empezando por la contradicción misma de que hay defensa, cuando se acaba de excusar de hacerla. No responde en persona, diciendo que le parece que responder es improcedente, pero a la vez responde largamente por escrito. Dice que no va a intervenir en la controversia por ser esta “de naturaleza estrictamente política” –aun cuando, añade, “gira alrededor de asuntos sometidos al conocimiento de la justicia”–; pero no obstante interviene, “por respeto al resto de los honorables senadores y a la opinión pública”, enviando por escrito sus comentarios para demostrar que “cada uno de los señalamientos personales que, con ánimo pérfido, el citante ha venido haciendo semana tras semana, son totalmente falaces, calumniosos e injuriosos”. Pero no lo demuestra. Aunque enumera del 1 al 16 los que llama “cargos” y los acota con lo que llama “mentiras”, lo que hace es contestar lo que Robledo no le pregunta y defenderse de cosas de las que Robledo no lo acusa, sin contestar lo que sí le pregunta ni rebatir las acusaciones que sí le hace.
El senador Robledo mostró en su debate, y había planteado en los cuestionarios enviados al fiscal general y a varios ministros (los cuales, dicho sea de paso, tampoco contestaron aunque sí asistieron al debate), la existencia de una docena de Néstor Humbertos Martínez distintos, según los nombres cambiantes de su bufete de abogados: Martínez Neira Abogados Consultores, Nesmar Ltda., Martínez Neira Inversores Ltda., Malegal Ltda., MNA Martínez Abogados, DLA Piper Martínez Beltrán Abogados… etcétera, etcétera. Pero no solo tiene Martínez ese don de la ubicuidad que le permite estar en todas partes a la vez, sino también la facultad contraria de no estar en ninguna: ni siquiera en la Fiscalía General de la Nación, a pesar de que el alegato enviado a los senadores lo firma como fiscal: pero solo para explicar que en realidad quien hace las investigaciones del fiscal no es él mismo, sino sus subordinados. Por si todo eso fuera poco, presenta un certificado de la Superintendencia de Industria y Comercio para probar que ni siquiera el más obvio de los Martínez imaginables existe: Martínez Neira Abogados. La superintendencia, en efecto, asegura que “tras haber agotado todos los procedimientos de búsqueda (…) no se encontró registro o solicitud de registro como marca de la expresión Martínez Neira Abogados a nombre de ninguna persona natural o jurídica”.

Más asombroso todavía es que, de acuerdo con las afirmaciones de Martínez, tampoco son identificables las distintas personas –naturales o jurídicas– sobre las cuales se adelantan investigaciones acerca de los sobornos de Odebrecht: así resulta que el diario El Tiempo a cuya junta pertenecía Martínez no es el mismo diario El Tiempo del cual es dueño el banquero Luis Carlos Sarmiento; y este banquero, dueño también del Grupo Aval, no tiene nada que ver con la empresa Episol perteneciente a dicho grupo; ni Episol, a su vez socia del Consorcio Ruta del Sol para cuyos contratos se pagaron sobornos, está relacionada con los otros dos socios, que son Solarte y Odebrecht. Al terminar de leer el largo documento redactado por Martínez (¿el fiscal?, ¿el abogado?, ¿el exministro?, ¿ninguno de los anteriores?) queda uno frotándose los ojos, con la impresión desconcertante de haber presenciado el truco de alta prestidigitación de un mago de salón.

Concluye el fiscal Martínez explicando sus cambios de nombre por sus cambios de personalidad, así: “Martínez & Martínez Abogados pasó a denominarse Martínez & Martínez Inversiones Ltda. porque su principal accionista no podía continuar ejerciendo la profesión de abogado al asumir el cargo de ministro…”. “Estudio Jurídico Martínez Ltda. pasó a denominarse Ejumar Inversiones Ltda. porque su principal accionista no podía… etc.”. “Estudio Jurídico MNA Ltda. pasó a denominarse Inversiones Formentera Ltda. porque su principal accionista no podía continuar ejerciendo la profesión de abogado al asumir el cargo de fiscal general de la Nación”. Y pregunta a gritos (mecanografiados en letras mayúsculas):

¿ES ESO UN ENGAÑO?
Sin dudarlo, yo diría que sí. 

Leo en la revista Soho un artículo sobre las dietas comparadas de una modelo, un soldado, un vicepresidente de la República, un chofer de camión, un vegano, una diabética. Ahora que en Colombia la Semana Santa se ha vuelto pretexto para grandes comilonas y no se respetan el ayuno y la abstinencia, este puede ser el momento adecuado para saber qué come la gente.
EL TIEMPO
CORDIAL REFLEXIÓN
María Isabel Rueda
El Frente Nacional, senador Robledo, fue un proceso de paz, con sus virtudes y sus fallas.

El debate menos efectivo de la brillante carrera del senador Robledo en el Congreso es el que acaba de hacer contra el fiscal Néstor Humberto Martínez por el caso de Odebrecht. 
No lo digo solo yo: también el senador Luis Fernando Velasco expresó su sorpresa en el debate por la falta de novedad. El Fiscal le ha contado al país, con los elementos que tiene, todo lo que sabe sobre el caso Odebrecht. Lo mismo, exactamente, que Robledo fue al debate a contarnos a los colombianos. Nada más, pero tampoco nada menos.

Lo que sí resulta un divertimento es que el senador Robledo se refugie en el Frente Nacional para responsabilizarlo de la corrupción del país, pasando muy rápido por encima de su propio partido, el Polo Democrático Alternativo, uno de los culpables históricos de la quiebra de Bogotá, fruto de las malas decisiones, en unos casos, y de la inmensa corrupción en los otros, de sus cuatro alcaldes. 
El Frente Nacional, senador Robledo, fue un proceso de paz, con sus virtudes y sus fallas. Nos matábamos entre liberales y conservadores; veníamos del cierre del Congreso en el año 49; no había separación de poderes; hubo un golpe militar.
Pero un arreglo para que los gobiernos del Frente Nacional se robaran el país, eso sí no se pactó en ninguna parte, senador. 
Esa paz entre los partidos se acordó primero sobre la base de la paridad en la integración de los gobiernos; más adelante se le añadió el controvertido ingrediente de la alternación durante 16 años. Ella puede haber sido la causa de anidar el clientelismo, pero no era ni muchísimo menos una invitación a la corrupción, y le doy dos pruebas de ello: el Frente Nacional fue pactado entre Alberto Lleras y Laureano Gómez, dos dirigentes que jamás se enriquecieron bajo el amparo del Frente Nacional y murieron pobres. La segunda, se quiso hacer un diseño institucional: Lleras fundó la Esap para, al estilo de la ENA francesa, crear precisamente la carrera administrativa en Colombia.
Obviamente, como proceso de paz, sufrió de distorsiones posteriores. Pero ahí en el escenario ya existían la Anapo, el Partido Comunista, el MRL y hasta el Nuevo Liberalismo, disidencia de Luis Carlos Galán. De manera que decir que el Frente Nacional impidió que hubiera otros partidos distintos al liberal o conservador hasta bien entrados los 90 es una falacia. Y si para existir (porque no estaba prohibido entrar a elecciones) necesitaban burocracia, la historia le queda ‘enmermelada’. 
No hay, senador Robledo, que recurrir al Frente Nacional para esconder los estragos del Polo en la corrupción rampante que tiene quebrada a Bogotá. Primero, el Polo puso de alcalde a Lucho Garzón, quien se autodenominaba el gobernante de la ‘socialbacanería’ y cuyo mayor pecado fue dar rienda suelta al clientelismo rampante cuyas venas abiertas venían cerradas de tres alcaldías anteriores, de Jaime Castro, Peñalosa y Mockus. Hasta ahí Bogotá parecía viable.
Llegó el ‘carrusel’ de Samuel Moreno, que todavía tiene a los bogotanos girando sobre caballitos. Bajo su alcaldía no hubo nada, y repito, nada, que no se robaran en Bogotá. Él y su hermano Iván montaron una operación criminal para saquear la ciudad. Y lo lograron. Incluso, tuvieron su capítulo Odebrecht, motivo del debate de Robledo. Llegó Clarita López al timón, con tan mala suerte que todo lo que estaba planeado era tan pérfido que hasta el recaudo del SITP que ella adjudicó estuvo tan pésimamente diseñado, y hoy tiene al sistema de transporte al borde de la quiebra. Ella, como secretaria de Gobierno de Samuel, no vio nada.
Llegó el petrochavismo cabalgando sobre la corrupción de Moreno, aparentando rancho aparte. Una exitosa demagogia sin ninguna capacidad de gestión: ni en salud, ni en movilidad ni en educación. Utilizó a Bogotá para aceitar con burocracia y contratos su aspiración presidencial.
Como es evidente, un partido que puso cuatro alcaldes de Bogotá en línea, y que no solo no puede enorgullecerse de ninguno, sino avergonzarse de todos y asumir la responsabilidad política de la quiebra de esta ciudad, no puede estar refugiándose en el Frente Nacional, y si echamos un poco más atrás, tampoco en Simón Bolívar, para soslayar sus responsabilidades en la quiebra de Bogotá. 

Entre tanto... Si la ONU tiene 38 verificaciones en el mundo y la de acá es la que enorgullece a su Consejo de Seguridad, que vacacionará dos días por Colombia, ¿cómo serán las demás?

LOS NÉSTORES
Paola Ochoa
O el Fiscal sufre de personalidad múltiple o no está tratando los casos de manera igual.

 ‘Trastorno de personalidad múltiple’: trastorno psicológico que consiste en la presencia de dos o más identidades en la persona que lo sufre. Una psicopatía frecuente en los libros de ficción –como Dr. Jekyll y Mr. Hyde– en la que se combinan síntomas disociativos, como incapacidad para experimentar emociones, o falta de recuerdo en sucesos traumáticos y conflictivos. Dícese de la presencia de estados mentales separados que terminan convirtiéndose en identidades alternativas dentro de un mismo individuo.

Me temo que ese trastorno podría estar afectando el buen juicio del señor fiscal general, Néstor Humberto Martínez. De otra forma no logro entender cómo se puede estar comportando tan distinto en casos que son tan parecidos. Así quedó claro esta semana, con cuatro actuaciones que parecían venir de cuatro fiscales diferentes y no del mismo.
Para comenzar, el Fiscal se declaró impedido en el caso de las exministras Cecilia Alvarez-Correa y Gina Parody dentro del escándalo Odebrecht. Las dos están siendo investigadas por el interés personal que tenían en la construcción de la vía Ocaña-Gamarra, que conectaba la Ruta del Sol II con el puerto de la familia de la exministra de Educación.
Dijo el Fiscal que se declaraba impedido para conocer ese asunto ya que, como abogado, emitió un concepto hace cinco años donde señalaba que la construcción de esa vía debía hacerse por licitación pública y no con una extensión del anterior contrato. Pero se le olvidó decir que, dos años más tarde, participó como ministro en el Conpes que aprobó esa extensión en favor del concesionario integrado por Corficolombiana y Odebrecht.
¿Qué le pudo haber ocurrido a un hombre de la experiencia, conocimiento e inteligencia del señor Fiscal que explique semejante olvido? Porque es difícil entender que esos mismos impedimentos no apliquen también para el caso de Corficolombiana –una empresa cuyos controlantes asesoró por muchos años– y cuyo presidente, José Elías Melo, está siendo salpicado desde Brasil de coparticipar en los sobornos de Odebrecht en nuestro país.
¿Cuál será el trastorno que lo aflige y que el jueves de esta semana volvió a aflorar cuando salió a anunciar que le imputará cargos a ocho altos ejecutivos de Reficar por el descalabre financiero en la modernización y ampliación de la Refinería de Cartagena? ¿En serio el Fiscal de Reficar es el mismo de Odebrecht? ¿O tiene un rasero diferente al momento de enfrentar los dos mayores casos de corrupción que consternan y enturbian a este gobierno?
¿Cuál de los dos Néstores se declaró impedido en el caso de las exministras? ¿El exabogado o el ex súper ministro de Santos? ¿El que se oponía a la extensión a dedo o el que participó de la misma al cabo del tiempo? Y ahora que se declaró impedido en ese caso, ¿irá también a paso lento esa investigación como sucede siempre que un Fiscal se declara inhibido en un escándalo?, ¿como cuando Eduardo Montealegre se declaró impedido en el desfalco de Saludcoop? Otro escándalo que a la fecha sigue en la más completa y absoluta impunidad y con Palacino multimillonario viviendo en el exterior.
Lo más preocupante de todo es que el Fiscal no le rinde cuentas a nadie, como quedó claro esta semana cuando dejó plantado al senador Jorge Robledo en el debate del martes por sus actuaciones en el caso Odebrecht. Dijo el Fiscal que no asistió porque se trata de una investigación que está en curso y que tiene que mantener el secreto del mismo.
¿Entonces nadie ronda al Fiscal? ¿A nadie le tiene que rendir cuentas del desprestigio de la Fiscalía, de la endémica impunidad en que queda la violencia en el país y la aterradora corrupción de sus funcionarios? ¿A nadie le tiene que dar explicaciones por sus actuaciones tan diferentes, en casos que son tan parecidos?
Si lo que quiere Martínez Neira es que medio país no se entere de los detalles de la investigación de Odebrecht, entonces que le rinda cuentas a la Corte Suprema. Y que lo haga pronto porque el primero de junio son públicos muchos de los videos de las interrogaciones de la cúpula de Odebrecht en Brasil. Pero a algo –o a alguien– le tiene que poder rendir informe de lo que está haciendo al frente de uno de los órganos más poderosos que tiene el país.
¿Se han preguntado qué pasaría si un fiscal en Colombia llega a ser corrupto? ¿Nadie le podría hacer ni un debate en el Senado? ¿Nadie le podría decir nada de sus múltiples conflictos de interés mientas ostenta ese cargo?
Con razón el informe de Transparencia Internacional de esta semana muestra a la Fiscalía General como la entidad con más alto riesgo de corrupción en el país, solo precedida por la Uiaf. Ahí está lo que pasó hace unos días con Rodrigo Aldana, el fiscal Anticorrupción que recibió un apartamento de Otto Bula a cambio de favorecerlo en un proceso y cuya historia de actuaciones dudosas se remontan muchos años atrás.
Lo que puede estar pasando puede ser gravísimo. Pero a nadie parece desvelarlo.

PAZ
EL ESPECTADOR

FARC: UN PARTIDO EN ARMAS

Darío Acevedo Carmona
Con paso demoledor el emasculado Congreso de la República aprueba cada uno de los proyectos del proceso de implementación del acuerdo definitivo de paz. Y mientras más avanza en el camino de tanta ignominia más se consolida el inmenso poder político ganado por las Farc.

La lista de las medidas entreguistas, pasa, según el flamante ministro del Interior, el señor Cristo, a una nueva etapa, la relacionada con la propiedad y el modelo de desarrollo agrario. Nada bueno debemos esperar del modelo de desarrollo basado en la visión antiempresarial de esa guerrilla.

La consulta telefónica develada por el noticiero de RCN entre los senadores Iván Cepeda, en pose de subordinado o intermediario de las Farc, de Carlos Fernando Galán, agachando su cabeza y la del vocero-supervisor de las Farc en el Congreso recibiendo orientaciones del jefe guerrillero Iván Márquez es prueba elocuente de hasta dónde llega ya el poder de la guerrilla marxista leninista gracias a la benevolencia de un gobierno arrodillado.

Lo aprobado en el curso de la semana debería haber suscitado la reacción enconada de los demócratas de las distintas fuerzas políticas del país puesto que el proyecto en cuestión reconoce calidades, condiciones, finanzas, beneficios y gabelas de todo tipo a un grupo que no ha concluido su proceso de reinserción a la civilidad ni entregado las armas ni devuelto a los menores de edad al seno de sus familias.

No se si los que aplauden estas concesiones a las comunistas Farc habrían también aprobado que los paramilitares se hubiesen convertido en fuerza política con curules gratuitas en ambas cámaras del Congreso, financiación estatal, emisoras, circunscripciones especiales, etc., o si piensan que los delitos de lesa humanidad de las Farc son exculpables o de mejor familia que las atrocidades de aquellos.

El círculo de un nuevo poder que no se impone por vía electoral sino por el camino todavía más humillante de la violación de la Constitución, se está cerrando con un candado cuya llave ha sido arrojada al mar.

Algunos teóricos del neomarxismo arguyen que la doctrina es elástica y reconocen, por los fracasos de la URSS y la China, que hoy en día se debe hacer una “nueva” lectura del dogma. Que viéndolo bien no es tan nueva ya que fue postulada por líderes calificados de “renegados y revisionistas” como Kautsky y que consistía en optar por el camino de las reformas de la lucha parlamentaria y legal, para llegar, gradualmente, a la sociedad socialistas y luego a la comunista.

Los comunistas de hoy en día, ciertamente, han mutado. En Corea del Norte adoran al dictador dinástico, en Cuba es más fuerte el castrismo que el partido y en Colombia la preciada tesis de que el partido gobernaba a la guerrilla se invirtió por varios lustros. Hoy, derrotados en el campo militar pero victoriosos en la mesa de negociación, retoman la “línea correcta” de que el partido es la máxima autoridad, que las armas quedan a discreción, que hay que optar por el camino de las reformas y la democracia, pero no porque se crea en ellas, sino a la manera de los trogloditas del comunismo para quienes la democracia y el reformismo constituyen escalones hacia su meta deseada: la sociedad de las hormigas.

De manera que Santos, Cristo, De la Calle y Sergio Jaramillo, con el apoyo y la solidaridad incondicional de sectores del poder, capitularon al reconocerle a las Farc la condición de constituyentes y legalizarlas como un partido en armas.

El partido del terror no tiene aún un nombre y no sabemos si le van a asignar a la sigla algún contenido diferente al que tiene. En todo caso y sin necesidad de invertir un peso, ni de sufrir condena de cárcel, sus jefes condenados a decenas de años por la justicia colombiana, podrán disponer de diez curules en el Congreso de la República y tendrán la opción de alcanzar otras 16 en las recién creadas circunscripciones especiales de paz, y tendrán dinero oficial que, sumado al que deben tener a buen recaudo proveniente del secuestro, la extorsión y el narcotráfico servirá para aceitar la maquinaria del fraude electoral.

Contarán con emisoras como no dispone ningún otro partido institucional y recursos públicos para adelantar programas de formación ideológica y campañas sobre sus metas programáticas.

Sin haberse desmovilizado plenamente, ya son invitados de honor a emisoras, noticieros de televisión, entrevistados en la gran prensa como si se tratara de líderes impolutos y libres de toda responsabilidad en la tragedia de millones de hogares colombianos.

En tal situación, se justifica plenamente pensar si es válido  o no el temor de que puedan alcanzar el poder total. Aunque este aspecto amerita otras columnas, ya es lógico reconocer que el peligro no es potencial sino real, que al poder total llegarán no por vía de mayorías electorales pues cuentan con grandes sumas de dinero para corromper el sistema.

Tienen de su lado la voz de importantes sectores de opinión que escriben en la gran prensa procurando convencernos de que por la paz hay que hacer todo tipo de concesiones, lo que sea. Una opinión ilustrada que nos quiere vender la idea de que el terrorismo de las guerrillas es moralmente tolerable y que debemos aceptar, bajo el chantaje de que si no cedemos vendrán jornadas de sangre, todo tipo de gracias y dádivas de tal forma que exigencias de tipo ético y moral, como por demás lo estipulan tratados y organismos internacionales, son vistos como atolladeros u obstáculos a la paz.

VERDAD PÚBLICA GRAFICADA

Lorenzo Madrigal
Una caricatura ingenua y limpia de mi colega Consuelo Lago, la autora feliz de Nieves, me llegó hondo por su simplicidad elocuente como las verdades que acostumbra decir.

Dice Nieves, sentadita de medio lado, como si cabalgara: “Si el no, no es no, sentémonos a esperar la democracia”. El dibujo es reciente y muestra cómo en la mente de la dibujante, muy querida mía, permanece la huella del olímpico desconocimiento que hizo el Gobierno de los resultados electorales del 2 de octubre del año pasado.

Del desconcierto inicial que produjo el resultado de las urnas en las distintas esferas públicas y privadas, en los noticieros, en el ámbito oficial, en la guerrilla pendiente del recuento de votos, sentada en cómodos sofás en La Habana, y pese al jolgorio de los sectores partidarios del No, se pasó, en decisión desesperada, a la negación de sus efectos por parte del presidente, de sus ministros y de todos sus asesores, por un instante de caras largas.

El último y más perfeccionado acuerdo de La Habana no podía quedar, como quedaba, sin piso jurídico. El recurso oficial fue el de llamar a los más aguerridos partidarios del No en el plebiscito para conversar y reformar con ellos la propuesta negada y pasarla por encima de la voluntad comicial.

Porque un plebiscito, refrendación pública por excelencia, y más uno como este, propuesto y respaldado por el presidente de la República, no tiene dueños políticos a quienes citar para modificar propuestas que se ofrecieron a la aprobación general.

Fue abusivo de parte del poder presumir que conversaba con quienes habían negado lo que se sometió a un juicio público no sectorial y fue equivocado de parte de estos que asumieran una representación que nadie les había otorgado y concurrieran a un diálogo, que por cierto ni concluyó ni se respetó.

El no fue no, como lo afirma Nieves, expresándolo en forma tan certera y diáfana como su silueta sensual, dibujada con maestría. Un no irrefutable, comprensivo de todo cuanto fue la propuesta y así quedó la negativa para los anales de la historia republicana. La autodenominada Comisión Histórica, que ahora mismo se está inventando un relato como a sus integrantes les parece y conviene, debería reconocer esta verdad tozuda: el acuerdo de paz de Santos fue democráticamente rechazado por el voto popular el día electoral 2 de octubre de 2016. Es, por lo tanto, ilegítimo.

***

Yo admiro a mis colegas dibujantes, no a todos con el mismo entusiasmo, porque hay que darles tregua a los más jóvenes, ya que no se tomó Zamora en una hora. Cuenta “Semana” con un excelente dibujante de impresionante realismo, tal que al candidato don Germán Vargas le regaló los dedos que le voló la guerrilla. El dibujo debería ilustrar la memoria histórica de la posverdad.

LUCHA DE CLASES EJECUTIVA

Lisandro Duque Naranjo
Se quejaba Gustavo Duncan, en una columna reciente, de que Jesús Santrich hubiera hecho un viaje nacional en clase ejecutiva de Avianca. Ya había repudiado antes, “por razones éticas”, que la gente de izquierda usara prendas de marca —Fidel, Adidas; Petro, Ferragamo; Timochenko, Reebook—, pero esta vez le dio a la silla preferencial que utilizó Santrich en ese vuelo el carácter de un premio al que el guerrillero no tendría derecho todavía. Que porque sigue sin consumarse plenamente la dejación de armas, o porque la comodidad para viajar no estaba en la agenda que se discutió en La Habana. Quizá si Santrich hubiera hecho el trayecto Bogotá–B/quilla–Bogotá en Expreso Brasilia las Farc habrían honrado su voluntad de paz “sin descararse tanto”. Por la manera como sobrevalora la clase ejecutiva, casi que el columnista da a entender que viajar en clase turista es un castigo adecuado digno de considerarse por la JEP para evitar la impunidad. Yo, que soy asiduo ocupante de esa clase —no sé cuál será el caso de Duncan—, no lo veo tan dramático, ni siquiera cuando no me toca ventanilla.

Jesús Santrich tiene todo el derecho a escoger la silla en que viaja, así como la Universidad del Atlántico, que fue la anfitriona de su antiguo alumno, hizo bien en adquirírsela confortable. El dirigente fariano, o cualquiera del Secretariado, más de una vez debe haberse acomodado en el área de turistas, y posiblemente la propia empresa aérea les habrá pedido que se trasladen a la zona VIP. Por una razón elemental: porque se trata de personalidades públicas bastante identificables a las que debe protegerse del asedio previsible que puede darse en ese espacio rígido en el que va más de un centenar de pasajeros. Es, pues, un problema de seguridad personal, para el que bastaría recordar el atentado a Carlos Pizarro. Pero también de seguridad aeronáutica, pues la romería de curiosos puede descompensar el peso de la nave y causar sustos. Incluso a Santrich, habiendo viajado en silla ejecutiva, no le faltaron paparazzis uribistas —que divulgaron fotos por redes sociales—, especulando que llevaba en la cabeza una “microcámara de espionaje”, cuando en realidad se trata de un adminículo de nanotecnología con el que este insurgente en transición a la lucha política legal corrige deficiencias visuales que lo afectan hace años.

Estoy por creer que son ciertas las alarmas del Centro Democrático y de las iglesias de galpón, en el sentido de que las Farc van punteando en la guerra de posiciones mediáticas. De allí que entienda la desesperación con que tratan de impedir que comparezcan ante diferentes auditorios, como ocurrió este fin de semana con Iván Márquez y un delegado del Eln, a quienes Lizcano y Pinto —apellidos como de empresa de demoliciones— les negaron la entrada al Capitolio Nacional a clausurar el Congreso de Paz, evento que terminó trasteándose y siendo más festivo y solar en la Plaza de Bolívar. Y con sillas Rimax, de clase turista.

Además, hay lugares más propicios, como la Feria del Libro, que este fin de semana las Farc se tomaron para palabrear, con lleno hasta las banderas. Y las universidades. Lugares donde no se consigue un feligrés de Arrázola ni un uribista que no estén por allá íngrimos.

SEMANA

SEÑORES DEL COMITÉ DE ESCOGENCIA NO SE DEJEN...

León Valencia

Futuros magistrados de la justicia especial y de la comisión de la verdad, sigan la huella imperceptible de las víctimas anónimas. ahí encontrarán la verdad esencial.

De atrevido les voy a dar dos consejos no pedidos al Comité de Escogencia del Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y no Repetición compuesto por José Francisco Acuña, Diego García Sayán, Claudia Vaca, Álvaro Gil Robles y Juan Méndez; y también voy a hacer una recomendación para los futuros magistrados y miembros de las dos instancias: la judicial y la de la verdad. 
Señores del comité de escogencia tienen ustedes a la vez un gran honor y una gran responsabilidad con el país. El acuerdo de paz del Teatro Colón entre el gobierno nacional y las Farc, el Acto Legislativo 01 de 2017 y los decretos 587 y 588 del 5 de abril de 2017 crean un ambicioso y equilibrado sistema de verdad y justicia para cerrar el conflicto armado y abrir las puertas de la reconciliación nacional.
Pero el espíritu y el contenido de estos acuerdos y disposiciones no valen nada, no sirven para nada, si las personas escogidas para aplicarlas no tienen el compromiso ético, la independencia, el carácter y la valentía para hacerlas realidad. La tarea de escoger a los magistrados de los tribunales y organismos de la Juridiscción Especial para la Paz y a los miembros de la Comisión de la Verdad es igual o más importante que el arduo trabajo que realizaron la guerrilla y el gobierno en La Habana para alcanzar el pacto de paz.

Mi primera recomendación es que no piensen en Uribe ni en Santos ni en las Farc a la hora de escoger a este grupo de personas. Piensen en las víctimas. Piensen en el país. Piensen en el futuro. Parece una perogrullada, pero no lo es. En los puntos de diferencia, en los puntos de aguda controversia, los tomadores de decisiones en los últimos años siempre piensan en qué dirá Uribe. Libérense de este fantasma. En Colombia en muchos campos gobierna el miedo a Uribe, es una verdadera desgracia. 
El uribismo no aprobará ni los Tribunales de Justicia Especial para la Paz ni la Comisión de la Verdad sean cuales fueren sus miembros. Es así. Ustedes mismos, señores miembros del comité de escogencia, han sido calificados de aliados del terrorismo por esta fuerza política y por todos sus voceros en los medios de comunicación. Pero tampoco piensen en la aprobación de los firmantes de la paz, ellos depositaron la confianza en ustedes, ahora deben respetar sus decisiones. La primera cualidad de los escogidos debe ser la independencia. 
Segunda advertencia. Tengan la seguridad de que en Colombia sí es posible escoger una nómina de lujo para encarar la tarea de la verdad y la justicia. Sí hay personas fuera de lo común, sí hay personas con una gran estatura moral, sí hay personas que escapan a la polarización política. Aquí la gloria es efímera, los héroes no existen, siempre hay una multitud para injuriar a las personas que se destacan por sus convicciones, por su carácter, por sus enormes realizaciones, para destruir la honra de colombianos sin tacha. No dejen que esta actitud los agobie. Es necesario aprovechar los meses que les han dado para buscar a estas personas en la academia, en las cortes, en las labores sociales, en los círculos empresariales y en las regiones.

Futuros magistrados de la justicia especial, futuros miembros de la Comisión de la Verdad, sigan la huella imperceptible de las víctimas anónimas ahí encontrarán la verdad esencial, la verdad que mejor explica el conflicto. La tentación será poner el ojo en los magnicidios, en las víctimas visibles, en los apellidos sonoros. Sé que eso no se puede obviar. Es parte de su tarea. La mayoría, si no la totalidad de esas víctimas notables, ocurrió en los años ochenta y principios de los años noventa del siglo pasado.
Pero entre 1995 y 2005 sucedió el verdadero holocausto. Si miran el Registro Único de Víctimas verán que en ese lapso de tiempo se produjo el 70 por ciento de las víctimas de toda la guerra. Son campesinos, negros, indígenas, mujeres inermes, gente de la periferia del país y de los suburbios de las ciudades, gente sin rostro, gente que no pudo hacer oír su voz cuando era agredida.

EL TIEMPO
ORDENAMIENTO SOCIAL DE LA PROPIEDAD
Rudolf Hommes
La tierra tendría un objetivo ya incorporado en la Constitución, pero no en la conciencia colectiva.

El miércoles pasado en Cali, el jueves en Medellín y el viernes en Montería se ha iniciado el ‘proceso de socialización’ del proyecto de ley por el cual se adoptan disposiciones de ‘Ordenamiento de la propiedad social y tierras rurales’ (Ley de Tierras). La semana siguiente continuará esta socialización en otras ciudades. La gira está a cargo de Miguel Samper, director de la Agencia Nacional de Tierras, quien ha dicho que el proyecto puede dar pie a una “verdadera revolución en materia de propiedad”.

No hay duda de que este proyecto de ley puede tener esa naturaleza y de que responde a lo convenido en el primer punto del acuerdo de paz, que es quizás el más importante para las Farc. También provoca con razón muchas inquietudes de propietarios y empresarios rurales modernos o tradicionales. La filosofía de esta ley proyectada se deriva de la necesidad de resolver el problema del acceso desigual a la tierra, uno de los puntos cruciales que han estado presentes desde el principio del conflicto en Colombia. 
Hay que celebrar que se esté dando este paso tan importante para el cumplimiento del acuerdo. Un primer análisis del proyecto no deja duda de que esta ley abarcaría la mayoría de los aspectos que se deben regular y muchos de los que hay que cambiar, y que el proyecto es atrevido, en el sentido de ponerse indiscutiblemente de parte de los campesinos y del propósito de inducir un cambio real de la tenencia y distribución de la tierra en Colombia. También pretende cambiarle a la tierra en Colombia el carácter que se le da hoy y su propósito.
Hasta ahora, a la tierra se le otorga valor en este país no solamente como factor productivo, sino como medio de atesoramiento y como símbolo de prestigio, y por lo tanto de exclusión, lo que ha contribuido a que se sobrevalore y a que se hayan erigido barreras que impiden acceso a la tierra y una mejor distribución de su propiedad. Esta ley le daría a la tierra un objetivo social que quizás ya esté incorporado en la Constitución, pero no en la conciencia colectiva.
Curiosamente, algunos de los congresistas de izquierda que han trabajado incesantemente para alcanzar el acuerdo de paz se están quejando de que el proyecto deja abierta la posibilidad de que empresarios y medianos productores rurales tengan acceso a la tierra que debería destinarse exclusivamente a productores campesinos. Hay que buscar con lupa en el texto del proyecto para encontrar esa posibilidad, si es que de verdad la contiene. El proyecto tiene el objetivo inequívoco de ampliar radicalmente el acceso a la tierra de quienes no la tienen.
Estando de acuerdo en la necesidad de ampliar significativamente este acceso, mi preocupación es que, existiendo una gran disponibilidad de tierras baldías, no prevé claramente la posibilidad de que los empresarios capitalistas desarrollen proyectos productivos en esas tierras, en regiones en las que no parece posible desarrollar este tipo de proyectos con otra organización de la tenencia o de la propiedad (campesina, colectiva o estatal). También preocupa que esa amplia disponibilidad de baldíos en ciertas zonas claves no se utilice como medio de pago para la construcción de las carreteras y demás obras de infraestructura que permitirían ampliar la frontera agrícola, posiblemente el camino más corto para generar crecimiento económico y desarrollo social en el mediano plazo. 
Este proyecto de ley hubiera sido suficiente en 1930 y quizás hubiera evitado o aminorado el conflicto, pero ahora le hace falta establecer las bases para que el campo pase de ser el sector rezagado a ser el que va a comenzar a sacar a Colombia del marasmo de la producción en el que se encuentra.

POLITICA

EL ESPECTADOR

LOS PRESIDENCIABLES DEL 2018

Indalecio Dangond B.

El mes de mayo se ha caracterizado por ser el mes de la Virgen María y de las madres. Este año, será también el mes de las candidaturas presidenciales de cara a las elecciones del 27 de mayo del año entrante.

Claramente, esta contienda electoral será la más exigente de las últimas décadas. Los colombianos estamos mamados de tanto político mediocre y corrupto; de los negociados entre los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial para repartirse la torta del poder político y económico. Estamos cansados de tanta impunidad e ineficiencia del Poder Judicial. De la falta de oportunidad de un empleo digno mientras los altos funcionarios del gobierno se roban descaradamente los dineros públicos. Falta ver cuál va a ser el candidato capaz de convencer a los colombianos, de acabar con estas prácticas políticas.

Para saber cuáles serían esos candidatos, realicé un sondeo —por redes sociales— sobre el nivel de aceptación de cada candidato por partido político. Dicen por ahí que los sondeos y las encuestas son como los exámenes de laboratorio, que sirven para medir el estado de salud de cada paciente. Veamos los resultados:

Partido Conservador: Los que opinaron creen que, entre Luis Alberto Moreno, Luis Alfredo Ramos, Juan Camilo Restrepo, Marta Lucía Ramírez y Alejandro Ordóñez, los dos primeros tienen las mejores calidades profesionales y políticas para sacar adelante este país.

Centro Democrático: Los colombianos comparan al mejor senador de Colombia, Iván Duque, con el primer ministro de Canadá, Justin Trudeau. Estudioso, visionario, trabajador y con ganas de cambiar esta vergüenza de régimen político que tenemos. La juiciosa e inteligente senadora costeña María del Rosario Guerra también logró un alto nivel de confianza.

Cambio Radical: Germán Vargas Lleras tuvo en el sondeo un alto grado de reconocimiento por sus resultados como vicepresidente, ministro y senador. Si logra desmarcarse del gobierno y consigue una buena fórmula vicepresidencial, puede llegar a la Presidencia.

Partido Liberal: Sólo les queda la opción de Humberto de la Calle, pero el desprestigio de sus padrinos políticos (Samper, Cristo y Serpa) y el mal acordado proceso de paz le restan posibilidades de llegar a la Presidencia.

Partido de la U: Los colombianos piensan que este partido va rumbo a desaparecer y que sus tres líderes, Sergio Diaz-Granados, Juan Carlos Pinzón y Aurelio Iragorri fueron opacados por los desprestigiados presidentes de su partido, Roy Barreras y Armandito Benedetti. Su futuro político quedó aplazado para el 2022.  

Partido Verde: Los colombianos piensan que Sergio Fajardo podría hacer una buena gestión. Desafortunadamente su jefe de debate y la sanción a su movimiento por haber inscrito candidatos en las pasadas elecciones electorales con antecedentes judiciales, disciplinarios y fiscales le restan puntos.

Polo Democrático: El senador Jorge Enrique Robledo se ha ganado con mucho mérito la confianza del pueblo colombiano. Puede ser la sorpresa.

Por último, colombianos piensan que la alianza de la izquierda bolivariana, conformada por Petro, Piedad Córdoba, Clara López y el nuevo partido político de las Farc empeoraría la situación económica y social del país.

En el tintero: El ministro Cristo adelantó la transición del poder. Ahora, en vez de consultarle las decisiones al presidente Santos, se las consulta a Ivan Márquez.

¿TOCA PRESIDENTE PAISA EN 2018?

Santiago Gamboa

Mirando la alternancia los mandatarios desde la década de los 80, la conclusión es que en el 2018 toca presidente paisa. Ocho años del rolo Juan Manuel Santos sucedieron a los ocho del paisa Uribe. Antes hubo otros ocho de cachacos, Pastrana y Samper, precedidos de nuevo por un paisa de Pereira, César Gaviria, quien a su vez sucedió a Virgilio Barco, santandereano cachaquizado que fue alcalde de Bogotá. Y antes de Barco, el más paisa de todos los paisas, Belisario Betancur. De ahí para atrás hubo mayoría de bogotanos, y excepciones como el tunjano Rojas Pinilla o el caucano Valencia.

Esto nos permite decir, grosso modo, que a partir de los años 80 el poder político en Colombia empezó a repartirse de forma alternada entre paisas y cachacos, probablemente por el auge económico y la pujanza antioqueña. Un dato muy significativo, pues, conociendo el modo en que se hace la política, la región que está transitoriamente en el poder resulta favorecida sobre las demás en lo referido a burocracia y contratación pública. Recuerdo una columna de Felipe Zuleta, en épocas de Uribe, en la que decía que en Palacio “¡ya no cabía un paisa más!”.

Pensando en los candidatos para el 2018, creo que la variante regional es casi tan importante como la meramente política. Si nos atenemos a este cuadro de alternancias, el candidato que hoy lidera las encuestas, Vargas Lleras, no tendría ninguna posibilidad, pues alargaría a 12 años la predominancia cachaca en el poder, y esto, en la riquísima e influyente región antioqueña y el Eje Cafetero, no lo dejarán pasar tan fácil. El mismo problema tendrían el cordobés cachaquizado Gustavo Petro y el tolimense Jorge Robledo.

Por supuesto que aquí Uribe y su Centro Democrático marcan la pauta, pues a pesar de presentarse como movimiento nacional y estar presente en todo el país, en su cogollo es tan eminentemente paisa como almacenes Éxito. Si vemos los resultados del plebiscito, que fue la última elección, su patrimonio electoral está sobre todo en Antioquia y el Viejo Caldas. Ahora bien, de sus tres precandidatos originales, Duque y Óscar Iván son paisas y Holmes valluno, lo que me hace pensar que el CD tiene un problema ya que los dos primeros están enredados con Odebrecht y, en cuanto a Holmes, me resisto a creer que toda esa región va a salir a las urnas a elegir en masa a uno nacido en Cartago, por mucho que esté cerca de Pereira y sea “la capital mundial del bordado”. Tan difícil de imaginar como que almacenes Éxito elija en su presidencia a un palmireño. Aunque todo es posible.

Del lado del Gobierno hay un extraordinario candidato paisa que es Humberto de la Calle, aunque con el problema de que su región votó mayoritariamente en contra del proceso de paz, que es su principal valencia política, lo que alargaría el odio y la pelea nacional. Dejé de último al que considero el mejor candidato para el 2018, y al que ojalá los colombianos tengan la sensatez de elegir: Sergio Fajardo. Su propuesta de cambiar el modo de hacer política en Colombia es la mejor, más allá de las peleas y la polarización del país. Tiene además la virtud de no irritar ni a la derecha ni a la izquierda, lo que no es poco. Y por supuesto es paisa.

LAS FARC POLÍTICAS Y EL ESTABLECIMIENTO
Felipe Zuleta Lleras
Fueron aprobados esta semana el Estatuto de la Oposición y el acto legislativo que le da forma legal a la creación del partido de las Farc, que por ahora no sabemos cómo se llamará.

El hecho de que veremos a los comandantes de la guerrilla haciendo política no deja de ser un poco impresionante. Esto era impensable hace cinco años, pues tenían al país asolado y estuvieron cerca del poder cuando acababa el gobierno de Andrés Pastrana.

Digo que es impresionante porque se requiere de mucha madurez política para entender que unos criminales puedan llegar al Congreso y a los puestos de elección popular. Pasan escalofríos, ciertamente. Pero sin duda es mejor tener a estos señores haciendo política que echando bala. Claro está que millones de colombianos no ven esto con buenos ojos, porque nunca, absolutamente nunca, dejarán de considerarlos como terroristas y delincuentes.

Todavía muchos conciudadanos consideran que todo esto es una concesión que Santos les hizo a los guerrilleros a cambio de nada. La verdad es que deben someterse a la tan cuestionada JEP.

Todo esto es tan complejo que resulta muy difícil que el hombre del común entienda todo este galimatías, tanto jurídico como político. Y, por supuesto, les creen a los efectistas que sostienen que por cuenta de este proceso de paz ya estamos ad portas de ser como Venezuela. En eso los uribistas son expertos en mentir y desinformar.

A ellos les recuerdo que Uribe durante sus dos gobiernos no fue capaz de acabar con la guerrilla, a pesar de tener todos los recursos y apoyos posibles. Santos decidió entonces pasar por este tortuoso proceso, en donde dejó en jirones su prestigio. Lo logró y, a pesar de la importancia histórica del hecho, muy pocos se lo reconocen, pero lo cierto es que por cuenta de las Farc no hay más muertos.

Convendría recordarles a esos uribistas recalcitrantes que si Colombia acaba como Venezuela, lo que no creo, no es porque las Farc entren a la política. Es porque en los últimos años, y eso no excluye a los últimos gobiernos, se han robado todo y han llevado a los colombianos a un nivel de hastío tan grande que en cualquier momento se puede meter al poder cualquier persona.

O sea, amigos uribistas, dejen de buscar la calentura en las sábanas y más bien tranquilicen a su jefe natural, el senador Uribe, que no hace sino sembrar odios.

Tal vez algunos no se han dado cuenta, pero mientras dentro del establecimiento todos pelean contra todos, los únicos que están haciendo su tarea de manera disciplinada y ordenada son los de las Farc. Y eso, por supuesto, se podría ver reflejado en las urnas.

Más le vale a nuestra mal llamada clase dirigente que se zarandee, porque si sigue en lo mismo, ahí sí podríamos acabar como Venezuela. No por culpa de Santos, sino por la incapacidad de nuestros dirigentes de actuar de manera decente y coherente. Sigan robando, sigan peleándose, sigan odiándose y verán que lo de Venezuela parecerá un chiste. ¡Sigan!

EL TIEMPO
COALICIONES PARA GANAR EN EL 2018
Juan Lozano 
El que quiera tiquete para segunda vuelta debe anticipar su coalición para la primera.

Se solía decir que la primera vuelta era de candidatos y la segunda, de coaliciones. Historias del pasado. En la primera vuelta del año entrante, al paso que van las cosas, el candidato que no tenga una coalición fuerte no tendrá boleta para segunda vuelta. La gran dispersión política demuestra que nadie, ningún candidato de ningún partido, tiene los votos para pasar solo a la ronda definitiva.
Uno. No es difícil que cuaje la coalición de Sergio Fajardo con Claudia López. He oído varias veces a Claudia mencionarlo. Los dos están creciendo y se mueven por todo el país con éxito en foros y eventos. Los he visto arrancando aplausos de públicos diversos y exigentes.

Tampoco sería de extrañarse que Jorge Robledo contemple participar en esa coalición, tal como se lo han propuesto, después de ganarle una batalla colosal a Clara López, quien pretendía, al tiempo, ser ministra de Santos y candidata jefa de la oposición. Robledo, que tiene un recorrido nacional amplio, sabe que su candidatura debe ir más allá del Polo. 
Dos. Muy elocuente resultó la invitación que le formuló Gustavo Petro a Clara López para integrar una gran coalición tan pronto la ministra fue derrotada en el Polo. Es claro que por esas toldas se puede consolidar otra alianza fuerte.
En efecto, sectores muy cercanos a la negociación con las Farc miran hacia una coalición. ¿Podría extenderse hasta candidatos como Humberto de la Calle, que fue lanzado por la propia Piedad Córdoba cuando estaba en Cuba, o el mismísimo Roy Barreras, que libra un pulso interno en ‘la U’ con el consentido del presidente Santos y su más fiel intérprete y espejo, Juan Carlos Pinzón? Quizás. Esa coalición podría incluir en algún momento, según me dicen, a las propias Farc en el debut de su nuevo partido político.
Tres. En público, en nuestro programa de televisión ‘La otra cara de la moneda’, dirigentes de los partidos liberales y de ‘la U’ me han confirmado que ya hay un preacuerdo de las dos colectividades para ir juntas en primera vuelta. Es decir, independientemente de si la coalición antes mencionada se consolida, el partido rojo y ‘la U’ ya tienen un camino avanzado para jugar en llave. Esa coalición sería la más grande en número de parlamentarios.
Cuatro. En sus columnas dominicales de ‘El País’ y ‘El Colombiano’, el influyente dirigente Rafael Nieto L. dijo: “El objetivo debe ser la victoria en el 2018... pero solos no ganaremos... necesitamos una gran alianza que debe tener como sustento la coalición del No: el uribismo, la base conservadora, los católicos cristianos y judíos amenazados en su fe, los militares y policías en retiro y sus familias, las víctimas de la guerrilla, los campesinos, agricultores y ganaderos...”. 
En este espectro podrían estar los candidatos del Centro Democrático, Iván Duque, María del Rosario Guerra, Carlos Holmes; los exvicepresidentes Francisco Santos y Angelino Garzón (como que tiene ganas) e incluso Luis Alfredo Ramos. Y por los conservadores, Marta Lucía Ramírez, ¿Alejandro Ordóñez?, el propio Nieto y figuras pastranistas como Camilo Gómez. Les falta acordar un mecanismo de selección. 
Incógnita. A todas estas, el exvicepresidente Germán Vargas sigue marcando en los primeros lugares de las encuestas, pero ha permanecido en silencio. Tiene un patrimonio político importante, pero si se consolidan las coaliciones, él no se puede quedar solo con Cambio Radical si quiere pasar a segunda vuelta. En todo caso, será un jugador de primera línea.
Reflexión final. En una elección de coaliciones, el tarjetón de primera vuelta no sería tan extenso, lo que obligaría a los candidatos y equipos políticos a ser muy juiciosos y claros en la presentación de sus ideas y propuestas, lo que significaría, ojalá, una ganancia en profundidad y precisión de manera que el voto podría ser mucho más responsable e ilustrado. Ya veremos.

MONEDA AL AIRE
Mauricio Vargas
¿Puede surgir aquí un Macron, que nos libre de la tentación populista de izquierda o de derecha?

Las elecciones presidenciales francesas, cuya segunda vuelta se celebra el domingo siete entre la nacionalista de extrema derecha, Marine Le Pen, y el independiente de centro, Emmanuel Macron, son un interesante espejo en el cual nos podemos mirar los colombianos. Guardadas proporciones y grandes diferencias, el proceso francés nos alecciona y sirve de alerta sobre los riesgos que entrañan las votaciones del 2018.

Por casi medio siglo, el poderoso Partido Socialista se disputó casi siempre las presidenciales con el frente de centroderecha, que para la campaña actual adoptó el nombre de Los Republicanos. Esa especie de bipartidismo comenzó a romperse con la irrupción del Frente Nacional, liderado primero por Jean-Marie Le Pen –un neofascista antisemita– y ahora por su hija Marine –enemiga de la inmigración y enemiga de la Unión Europea, una mezcla francesa de Donald Trump y Vladimir Putin–, que se adueñaron de los votos de muchos obreros golpeados por la crisis económica y de millones de franceses aterrorizados por los atentados del fundamentalismo islámico.
En la primera vuelta del domingo pasado, los partidos tradicionales salieron duramente golpeados. Macron, que fue ministro de Economía del presidente socialista François Hollande, pero que no es socialista sino independiente –y como tal se lanzó, sin apoyo de partido alguno–, sacó 8,6 millones de votos, por encima de los 7,6 millones de la derechista Le Pen, y ambos pasaron a segunda vuelta. Lo interesante es que, en porcentajes, Macron apenas obtuvo 24 % y Le Pen, 21,3 %. Aunque no se debe confiar, todo indica que Macron ganará la segunda vuelta, porque la mayoría de los votantes por los candidatos eliminados le temen a Le Pen.
No lejos de ellos (19,6 %), en el cuarto lugar, quedó Jean-Luc Mélenchon, un populista de izquierda que tuvo palabras de elogio para la alianza bolivariana de Cuba y la Venezuela chavista, y es tan antieuropeo como la señora Le Pen (los extremos se tocan). Si Mélenchon hubiese pasado, Francia habría quedado condenada a romper con Europa. Casi ocurre debido a la división del voto entre muchas opciones.
Partidos tradicionales desprestigiados, populistas de derecha y de izquierda, dilución del voto, ¿les suena –con diferencias obvias– parecido a Colombia? Aunque falta un año para la primera vuelta, en el país las encuestas ubican a los favoritos (Gustavo Petro, Germán Vargas, Sergio Fajardo) en alrededor del 10 % de las intenciones de voto, con Claudia López un par de décimas abajo. No es arriesgado decir que a esa pelea pueden entrar Humberto de la Calle, por el liberalismo; el candidato uribista, que siempre arranca bajito y luego sube; Juan Carlos Pinzón, por ‘la U’, o alguno más de la izquierda (¿Jorge Robledo? ¿El de las Farc?). 
Si ninguno toma una fuerte ventaja (Vargas la tenía, pero la perdió, un poco por el cocotazo y otro poco por despedirse del cargo del brazo del presidente Juan Manuel Santos, que tan impopular anda), a la segunda vuelta pueden ir dos candidatos que, en la primera, apenas superen el 20 %. Y 20 % puede sacar cualquiera, un populista de izquierda y uno de derecha, entre otras cosas, porque los recientes escándalos (Odebrecht, Reficar, la ‘mermelada’) dejan muy mal parados a los partidos del régimen. En fin, estas elecciones pueden ser una moneda al aire.
En Francia, la vacuna antiextremista ha sido Macron. Su secreto radica en que, a pesar de venir del establecimiento, hizo una campaña de ruptura con los partidos tradicionales y planteó un liderazgo joven (tiene 39 años) y propuestas de renovación para un sistema político anquilosado y sacudido por escándalos de corrupción. ¿Ganará? Y, si lo hace, ¿habrá algún líder demócrata y moderado que siga su ejemplo en Colombia y pueda aquí atajar la tentación populista?

BOGOTA
EL ESPECTADOR

BOGOTÁ PEOR PARA TODOS

Alfredo Molano Bravo
No le fue bien a Peñalosa en su primera Alcaldía: no salió del hondo problema de los huecos en la capital; saboteó la construcción del metro en favor del Transmilenio, sistema del que parece ser uno de esos “impulsadores” que van de puerta en puerta vendiendo cremas y lociones. La contradicción dolosa en que ha caído es que al poner todo tipo de trabas a la circulación de carros particulares, ha vuelto el Transmilenio una chichonera que obliga a abrir nuevas rutas e importar más y más de esos buses articulados que tantos beneficios dan a tramitadores y publicistas. Más que un buen administrador, Peñalosa es un gran negociante. No sólo de buses, sino también de bienes raíces: la Reserva Ambiental Van Der Hammen, por ejemplo, la quiere volver una masa de cemento armado y llenarla de bolardos. El metro sigue en la entelequia calculada. Sus colaboradores y fichas de confianza comienzan a hacer cola en la Contraloría y la Fiscalía. Y, además, sufre la paranoia extrema del que algo esconde. Desde cuando regresó al Palacio Liévano, les ha echado el siniestro y tenebroso Escuadrón Antimotines a los vendedores callejeros en la Plaza de La Mariposa, a las trabajadoras sexuales –o como se les quiera llamar–, mujeres que se ganan la vida haciendo el oficio más vilipendiado pero más solicitado; a los muchachos de los Campamentos de Paz –al fin y al cabo, Peñalosa es vargasllerista–, y hace poco, muy valiente, gaseó una manifestación de discapacitados: ciegos, sordos, mudos, paralíticos. Por eso anda en las que anda: con un desprestigio del 80 %, al borde de que lo tumben.

El alcalde tiene también sus virtudes: le gusta la bicicleta. Lo he visto subiendo al alto de Patios en una super cicla —seguramente Shimane de 1.800 dólares— vestido con fajas de colores eléctricos, casco, zapatillas y su esquema de seguridad: tres carros de blindaje cinco y cuatro motos de la policía. Una caravana que impone el ritmo de pedaleo del burgomaestre —que es poco— a los miles de vehículos que andan por esa estrecha carretera. Ahora le dio por declararla “vía compartida” con los ciclistas y darles prioridad sobre motos, carros, camiones. Todas las semanas hay un muerto y tres heridos porque los ciclistas andan en paca, de cinco o seis en fondo; suben lentos y bajan al estrellido y, para rematar, de noche sin luces.

Ahora cuando Nairo Quintana se ha vuelto un héroe nacional y los “caballitos de acero” se han puesto de moda, transitar en carro a La Calera es una muy riesgosa aventura para los que andamos en moto, carro o camión. Si a los protegidos por el alcalde se les pita, se engavillan y sueltan un chorro de insultos o un gargajo, que por el esfuerzo que hacen pedaleando es casi una piedra. Casos se han visto en que los ciclistas ofendidos terminan dándole pata a quien les pide vía. Debo decir que fui un hincha del Zipa Forero, de Ramón Hoyos, del Jardinerito, de Cochise y de todos esos héroes, pero lo que el alcalde está promoviendo en la vía a La Calera es un irresponsable enfrentamiento entre ciclistas y conductores sólo con el objeto de ganarse un sector de población para mejorar su arruinada imagen pública.

Punto aparte. Los bogotanos pueden “podrirse de la risa” con el último libro de Andrés Ospina, titulado Bogotálogo II. Una obra llena de ingenio e ironía sobre los “Usos, desusos y abusos del español hablado en Bogotá”. Botones de muestra: Años de upa, expresión empleada con el objeto de fechar un objeto o hecho cuya datación, por remota, resulta imprecisa; Cagado, dícese de quien se encuentra en malas condiciones o de aquel a quien la suerte le es adversa; Changua, curioso y aromático caldo elaborado con leche, agua, huevos, cilantro y cebolla. En cuanto a la changua no hay puntos medios: o causa absoluto repudio o es objeto de religiosa veneración; Fritera, arcaísmo empleado para aludir a un asunto aburrido, tedioso o demencial; Engerido, individuo enfermo de frío; Niña, odiosa muletilla empleada por quienes sintiéndose superiores suelen dirigirse a telefonistas dependientas, secretarias o cualquier otro tipo de empleadas encargadas de atención al público; Descalzurriado, desarreglado; Descularse, caer de manera estrepitosa; Choneto, dicho de un individuo y en sentido anatómico, torcido. Carente de formas rectas particularmente en las piernas; Muestre a ver, desconfianza, duda metódica, sentimiento de nula confiabilidad, criollización patente del pensamiento santotomasino. Ningún colombiano aceptará razón o argucia alguna sin un protocolario y dubitativo “muestre a ver”.

BOGOTÁ ¿INGOBERNABLE?

Luis Carvajal Basto
El mal estado de la ciudad no ha cambiado mucho, o sus habitantes no lo perciben así, luego de dos administraciones que, en teoría y en la mente de los ciudadanos, representaban dos visiones encontradas. Vamos confirmando que se requieren modificaciones más profundas que diferencias programáticas o ideológicas de campaña. Lo de Bogotá, con nueve millones de habitantes y un tamaño de población superior a más de 160 países, es un asunto de gestión que hace indispensable actualizar sus formas de organización institucional. La ciudad no funciona.

El alcalde Petro accedió a la Alcaldía con un discurso anticorrupción de “izquierdas” después del escándalo del carrusel. Luego de las administraciones de Garzón, Moreno-López y la suya, llegó el alcalde Peñalosa precedido de su experiencia y con una aureola de cambio, según la percepción de una mayoría de votantes (en realidad una minoría del 33 %) que en una única vuelta definió el rumbo de la ciudad. Ahora, 16 meses después de su posesión, luego de caer hasta un 22 % en su aprobación, el alcalde busca cambiar los responsables de las Alcaldías Locales como una manera de sortear su difícil momento. ¿Lo conseguirá?

Puede ser una manera de recomenzar, pero las dificultades del alcalde no son propiamente políticas pues la coalición mayoritaria, a diferencia de la opinión, le sigue acompañando en un Concejo que le ha aprobado una y otra vez sus iniciativas, como en el caso de la venta de la ETB. Dada su experticia, como gran promotor de Transmilenio, la gente esperaba un principio de solución al problema del transporte masivo y ello no ha sido así, aunque se debe reconocer que el mismo sistema de transporte ha sido, constantemente, objeto de vándalos organizados. Pero ¿cuál alcalde no ha enfrentado problemas similares?

Peñalosa ha requerido recursos para cumplir sus ofrecimientos y la verdad es que, a pesar del juicioso pago de impuestos por parte de los bogotanos y al creciente monto de estos, la ciudad necesita grandes inversiones. Los aportes de la nación no son “dádivas” sino el reconocimiento al esfuerzo de la ciudad para acoger, en los últimos años, cientos de miles de nuevos habitantes. Así que vendiendo activos, como la ETB, consiguiendo prestado (a la ciudad, dada su buena salud financiera, le hacen cola para prestarle), etc., puede conseguir los recursos que necesite.

Pero el problema no está tampoco allí. Resulta difícil creer que los problemas de contratación, ejecución y la misma corrupción han sido superados con el encarcelamiento de los Nule. Bogotá, por otra parte, se ha convertido en un enorme paquidermo que no pudo desarrollar el sueño de su descentralización como ocurrió en todas las entidades territoriales a las que el exalcalde Jaime Castro, quien recuperó las finanzas de la ciudad y realizó la última actualización de su ordenamiento hace casi 25 años, ha calificado, con razón, como “feudos podridos”. Aunque parezca extraño, en Bogotá está el feudo más grande.

Sin que la ciudad hubiese sido víctima de una violencia que dejó, en las regiones, a las autoridades como emparedados entre las fuerzas en conflicto, los niveles de corrupción, y eso se ha comprobado también a los más altos niveles, no han sido “menores”. Como en otras partes, la participación ciudadana, y no solo la electoral, ha sido prácticamente nula. Y esa participación era el fundamento no solo del desarrollo constitucional sino del esquema con el que se establecieron las Alcaldías Locales y las Juntas Administradoras Locales. Las características de su funcionamiento, ante la ausencia de la ciudadanía, han sido baja y poco concertada ejecución, escaso crecimiento de lo local y altísimos niveles de corrupción, lamentablemente.

El Estatuto Orgánico de Bogotá, la norma que en su momento permitió la transformación de la ciudad, luego de 25 años acusa obsolescencia, sin que se observen grandes modificaciones que se correspondan con el crecimiento de la ciudad y sus actuales realidades. Por ahora solo se habla, en la nueva reforma política, de una muy necesaria segunda vuelta para elegir alcalde. ¿Y lo demás? Bogotá se ha convertido en una urbe ingobernable. Necesita un nuevo marco que permita y promueva su adecuado funcionamiento y desarrollo.

CIRUGIAS ESTETICAS
EL ESPECTADOR

LA RUTA NEGRA DE LA BELLEZA

Piedad Bonnett
 “Doctor, yo quería preguntar si es normal que me sienta tan asfixiada como para levantarme. Al hacer algo ahí mismo me siento como ahogada, ¿en este caso qué… qué haría? Me siento súper agitada, no puedo respirar bien. ¿Qué hago en este caso?”. Una cosa es leer estas palabras, y otra oírselas pronunciar, con voz agobiada y entrecortada, en los mensajes de WhatsApp que quedaron grabados, a Ximena, una jovencita de 21 años que luchaba ya con la muerte después de un procedimiento de glúteos hecho en un spa de Medellín. La historia es el resultado de una investigación de Charlotte de Beauvoir y Juan Camilo Chávez, dos periodistas y profesores de la universidad de los Andes, y cualquiera puede escucharla con todos sus detalles en Radio Ambulante, un podcast que cuenta historias latinoamericanas, distribuido para toda América por NPR, la radio pública norteamericana.

Al spa, situado en un centro comercial en el lujoso barrio El Poblado, llegó Jimena antes de la Semana Santa de 2016, a hacerse a escondidas lo que tantas colombianas: un procedimiento estético para verse más voluptuosa, arriesgándose, al escoger la “ruta negra” o ilegal, la deformidad o la muerte. La historia nos saca lágrimas: las llamadas desesperadas de la joven (“doctor, creo que estoy tosiendo sangre”), los consejos absurdos de Rafael Nieto, el supuesto médico (“tómate la desloratadina y respira pausadamente”), el viacrucis de no poder pagar en los hospitales sumas que Ximena no tenía por ser un procedimiento que no cubren las EPS, la agonía final, el dolor de la familia, la muerte. Las investigaciones de las autoridades revelaron que la dueña del spa, Nubia D´Lavalle, es peluquera, su hijo Rafael chef de cocina, su nuera una cosmetóloga. Ese equipo especializado era el que hacía las cirugías.

Es fácil culpar de estupidez a personas como Ximena. Pero la porción de culpa que le cabe a una jovencita inmadura es mínima frente a la de sus cínicos verdugos, y a la de unas autoridades que no han creado mecanismos eficaces para detener una oferta que, por sus precios, siempre tendrá demanda. Medellín, “la más educada”, se vende también como destino de “turismo médico estético”. Pero esto no pasa sólo en esa ciudad. Se calcula que al menos 14 mujeres murieron en 2016 por procedimientos estéticos mal hechos. Pero resulta que estas muertes son consideradas “culposas”, o sea no premeditadas, y que a los falsos médicos no se les puede emitir orden de captura ni llevarlos a la cárcel sin que haya un juicio. Que la ley que pretende regular estas prácticas “médicas” se ha caído ya dos veces en el Congreso, y que, como siempre, hay corrupción en todas las instancias: campaneros conchabados con la Policía, funcionarios que reciben dinero para aprobar convalidaciones. Rafael Nieto está siendo investigado, pero sigue libre. Y el spa de Nubia D´Lavalle —que ha sido cerrado tres veces— resucita siempre con distinto nombre. Una de las afirmaciones de Charlotte de Beauvoir estremece: “…la ley está muy atrasada en términos de medicina. Por ejemplo hoy, con la ausencia de regulación que hay en la ley, un cirujano plástico puede, por ejemplo, operar un tumor cerebral si el paciente está de acuerdo. Eso no sería ilegal”.

ATEISMO
EL ESPECTADOR

LA FALSA CREENCIA EN DIOS

Salomón Kalmanovitz
Las ofensivas palabras del exprocurador Ordóñez contra Alejandro Gaviria me inducen a salir del clóset y presentarme también como ateo, con el agravante de que soy judío. Los ateos somos parte de una pequeña minoría que no disponemos de poder político, pero que nos comportamos de acuerdo con una ética cívica que nos impide linchar a los que piensan diferente a nosotros. Entendemos por qué la gente necesita creer en un ser supremo que los proteja de los azares del destino y de la muerte, pero no la crucificamos por ello.

El exprocurador es culpable de corrupción, de haber infligido mucho sufrimiento a las mujeres a las que ha vetado su derecho constitucional a abortar en casos desesperados y a negarles la información y educación para que puedan controlar sus cuerpos; ha desatado además persecución abierta contra sus adversarios políticos. Tiene una larga carrera en la secta ultracatólica del lefebvrismo, caracterizada por el antisemitismo y la negación del holocausto nazi.

En La esencia del cristianismo (1841), Ludwig Feuerbach argumentaba que no era cierto que dios creara al hombre a su imagen sino, por el contrario, el hombre había creado a dios de acuerdo con su semejanza, pero mejorada: benevolente, justo y sabio; no mortal sino eterno; el que todo lo sabe, no el ignorante; el todopoderoso que no es impotente frente a su destino y su muerte. Feuerbach seguía la implacable dialéctica de Hegel para obtener el resultado de la inexistencia de dios. Los desarrollos posteriores de la ciencia coinciden en que no existe evidencia alguna a favor de la existencia de un ser sobrenatural que haya creado al hombre y al universo.

Todas las religiones monoteístas conciben un dios a imagen del hombre perfeccionado. A diferencia del catolicismo, el judaísmo y el islam cuentan con una imagen más abstracta de un dios terrible y vengativo; no creen en una sagrada familia misericordiosa ni en los miles de santos que hacen milagros. Los protestantes han vuelto a una visión abstracta de dios y no como padre e hijo sacrificado y torturado para salvar a sus fieles. Cada una de ellas es susceptible al fanatismo, pues un dios único no puede coexistir con otras visiones: son innumerables los crímenes colectivos que se han cometido y se cometen en nombre de dios, de Cristo o de Alá.

No hay evidencia alguna de la mano de dios ni en el origen de la vida ni en el del universo. La teoría de la evolución concibe procesos de selección acumulativa que van dando lugar a cambios lentos en la dotación genética de las especies que permiten su supervivencia a lo largo de una historia de millones de años. En los humanos, la configuración de un cerebro complejo, la capacidad de formular un lenguaje y sobre todo de poder explicar su propio origen, algo que Carlos Darwin logra en 1857, explica su dominio sobre las demás especies.

La astrofísica informa que el universo surgió de un gran choque hace unos 13 mil millones de años, el big bang, del que se desprendieron sus componentes en permanente expansión. Antes hubo una gran contracción. Todas estas hipótesis científicas han sido verificadas rigurosamente, lo que no sucede con las creencias en seres sobrenaturales. Richard Dawkins las identifica como el espejismo de dios, según la traducción al español de su libro, pero que en inglés (delusion) significa la falsa creencia en dios.

Dawkins estará en Bogotá a principios de diciembre de este año, en la Javeriana.

 

ADOPCIÓN GAY
EL ESPECTADOR

REFERENDO CONTRA LOS NIÑOS

Rodrigo Uprimny
La Cámara de Representantes, al decidir si avala o no la convocatoria del referendo sobre adopción impulsado por Viviane Morales, tendrá que analizar si esa reforma realmente protege a los niños, niñas y adolescentes (NNA), como lo sostiene la senadora, o si por el contrario los afecta muy negativamente.

El referendo propone que sólo puedan adoptar parejas heterosexuales, con lo cual prohibiría que lo hagan las parejas del mismo sexo o personas individuales, como los solteros o los viudos. La senadora Morales ha argumentado que esa reforma no se funda en concepciones religiosas, ni pretende discriminar a la comunidad LGBT ni a los solteros o viudos, sino que busca proteger a los NNA que serán adoptados y que tienen derecho a tener la mejor familia posible. Y que muchos estudios científicos han probado que esa familia es la formada por parejas heterosexuales.

El problema es que la senadora no ha presentado esa supuesta evidencia científica pues sus conclusiones se basan en una tergiversación de los pocos estudios que invocó para sustentar su propuesta, como los del siquiatra Kyle Pruett. Esa distorsión fue tan grosera que el propio Pruett expresó su decepción de que la senadora Morales desfigurara sus estudios para oponerse a la adopción por parejas del mismo sexo, cuando su investigación no apoya esa conclusión.

Pero eso no es todo: la senadora Morales ha ignorado todos los numerosos estudios científicos que coinciden en que no hay diferencia significativa en el desarrollo sicosocial de los NNA adoptados por parejas heterosexuales o por parejas del mismo sexo o por solteros o viudos. Que su desarrollo será bueno si los adoptantes son idóneos, sin importar si son parejas heterosexuales, homosexuales o individuos.

La reforma excluye entonces de la posibilidad de adoptar a muchas personas que podrían ser padres o madres competentes simplemente porque no forman una pareja heterosexual. Esto termina siendo contrario a los derechos de los NNA sin familia, que la senadora tanto invoca, pues los priva, sin razón, de la posibilidad de ser eventualmente adoptados por individuos o parejas homosexuales competentes. Un resultado inmoral si recordamos que en Colombia hay más de 5.000 NNA que ninguna pareja heterosexual ha querido adoptar y que este referendo los despojaría de la posibilidad de encontrar un hogar en parejas del mismo sexo o individuos que quieran adoptarlos.

Este referendo no es entonces a favor, sino en contra de los niños. Ojalá la Cámara entre en razón y archive esta iniciativa, que dicho sea de paso, costaría $280.000 millones. Unos recursos muy cuantiosos que podrían ser invertidos en cosas útiles y no promoviendo un referendo que va en contra de los NNA y que además tiene un mensaje profundamente discriminatorio: está diciendo que son de segunda todas las familias formadas por parejas del mismo sexo, o todos los hogares monoparentales, que siguen creciendo, según datos de la última encuesta de demografía y salud. ¿Qué pensarán de este mensaje las madres cabeza de familia que han logrado, con tantos esfuerzos, criar a sus hijos?

VENEZUELA
EL ESPECTADOR
NO ES SOLAMENTE WILLIAM OSPINA CHAVISTA

Daniel Mera Villamizar

La carta del escritor a Nicolás Maduro muestra la dura batalla intelectual que es necesario librar.
No tenemos un escándalo intelectual por la   del afamado poeta, novelista y ensayista William Ospina al presidente venezolano Nicolás Maduro debido a que: i) en Colombia particularmente no hay mucha sensibilidad hacia el rol del intelectual en la sociedad y ii) la vida intelectual es dominada por una corriente de matriz marxista que no querría ver en desgracia a uno de sus ídolos.

El hecho en sí es escandaloso. Al tiempo que observamos por televisión la conmovedora resistencia en las calles de la mayoría del pueblo venezolano frente a la dictadura que le quitó la democracia, el tal vez más prominente intelectual colombiano dice que "Hugo Chávez es el hombre más grande y el político más visionario que ha tenido América Latina en las últimas décadas", el mismo responsable de la pesadilla venezolana, a la que llama "la primera transformación revolucionaria pacífica y democrática con éxito en el mundo".

Ya sabemos que las Farc están de acuerdo con el ditirambo. Por ejemplo, uno de sus voceros de paz ante el Congreso trinó: "Formidable. La comparto plenamente". Y sabemos que, en general, los chavistas desembozados en nuestro país considerarán que Maduro sería magnánimo si acepta las sugerencias de la carta de William Ospina, que lo llama a la "grandeza histórica": i) convocar a las elecciones regionales aplazadas, ii) fijar la fecha de las elecciones presidenciales, iii) conceder una amnistía presidencial a los prisioneros por causas políticas y iv) revocar la inhabilitación de líderes de la oposición.

No advierten que son reclamos de la oposición venezolana, y que cuando a un gobernante hay que pedirle semejantes decisiones es un dictador. Pero el reto mayor no son los chavistas más o menos recatados o estratégicos, a quienes en el debate electoral se les puede desenmascarar como un riesgo para la democracia colombiana, sino la matriz y las ramificaciones de pensamiento comunes a los inclinados al "socialismo del siglo XXI" y a corrientes no chavistas. La matriz revolucionaria y antiliberal, arraigada y reproducida en muchas instituciones, con diferentes grados de sofisticación. Esa matriz de la que sale la cultura política que sostiene la reputación de Ospina, diga lo que diga.

Le escribe Ospina a Maduro: "En 18 años, la revolución bolivariana tiene más logros que mostrar en favor de la gente humilde de Venezuela que cien años de gobiernos liberales". Todo estaría justificado, especialmente si la escasez y la inflación no agobiaran a los pobres. Para los chavistas y sus aprendices, la democracia está al servicio de la revolución o la justicia social, y para ellos ganar las elecciones les permite lo que necesiten, como acabar la independencia de poderes. Petro nos dio a probar un poco de chavismo con sus decisiones por encima de la ley y su estatismo, y el presidente Santos y las Farc ya nos mostraron de lo que son capaces con unas mayorías en el Congreso: ¡hasta suplantar la voluntad popular!

No siempre fue así: que las élites políticas e intelectuales estuvieran tan lejanas de la mayoría del pueblo en sus ideas y valores. Hubo un momento en el que la política abdicó de su responsabilidad intelectual y la ideología empezó a ser un comodín. Si vamos a tener unas elecciones cruciales en 2018, una de las consecuencias debería ser que las ideas vuelvan a importar.

TRUMP

EL ESPECTADOR
1,361 DÍAS

Luis Carlos Vélez
Si usted cree que estos 100 primeros días de gobierno del Presidente Trump fueron demasiado intensos, permítame respetuosamente recordarle que faltan 1,361 para que termine su primer periodo en la Casa Blanca.

A pesar de las críticas, el mandatario asegura que su administración ha sido excelente. En entrevista a la cadena de noticias Fox, dijo que aunque no comparte la idea de que los primeros cien días en el poder son un buen indicador de lo que será toda una administración, afirmó que han sido fabulosos y llenos de logros.

Sin embargo, la opinión pública no lo siente así. Su índice de popularidad, hoy por debajo del 43%, es el peor en la historia de un mandatario en este período de tiempo. Nunca antes un Presidente de EE.UU. tuvo tan mala calificación en tan poco tiempo en la Oficina Oval. Por lo general los Presidentes gozan de una luna de miel que les permite acumular capital político para momentos de realizar reformas antipáticas o enfrentar crisis. Trump no tuvo ese lujo y no tiene reserva en el tanque del colchón político.

Su rechazo se debe principalmente a su discurso. Sus mensajes duros, contundentes y retadores son muy buenos para hacer titulares y revolver los sentimientos pero muy malos para materializarse. Generan un pecado sin producir género. Es el caso, por ejemplo, de su discurso en contra de la reforma de salud. El mandatario basó parte de su campana criticando severamente el programa de salud de Barack Obama prometiendo su caída y reemplazo, algo que no pudo pasar por el Congreso tras no confirmar los votos que necesitaba para hacerlo. Lo mismo le ocurrió con su acción ejecutiva de inmigración. Trump ordenó vetar la llegada a EE.UU. de personas de siete naciones musulmanas y la suspension temporal del otorgamiento de asilo, pero rápidamente las Cortes negaron su pedido.

Así las cosas, el Presidente ha aprendido en estos 100 días que es mucho más facil hacer campaña que dirigir la nación más poderosa del mundo. Una cosa es prometer, realizar discursos incendiarios y retar, y otra muy diferente es gobernar, para lo cual se necesita negociar, buscar concensos y entender que el Ejecutivo es solo una rama del poder.

Escribo esta columna desde el patio de la Casa Blanca en Washington desde donde por estos días estoy en una asignación especial. Y ante la majestuosidad, el poder y la historia que esta construcción representa tengo que aceptar que parece mentira que la exestrella de un reality show, sea el Presidente de esta nación y entiendo cuando dice que extraña su vida anterior. El cargo de Jefe de Estado es más grande que cualquier ego, algo que en Colombia no parecen entender y donde abundan los aspirantes a caudillos.

VIVIR EN LA DIMENSIÓN TRUMP

Paul Krugman
Es posible que los seguidores de viejas series de televisión recuerden el episodio clásico, “Es una buena vida”, de la “Dimensión Desconocida”. Presenta un pueblito aterrorizado por un niño de seis años que, por alguna razón, tiene superpoderes monstruosos con una total inmadurez emocional. Todos vivían con temor constante, lo que se empeoraba por la necesidad de fingir que todo estaba bien. Después de todo, cualquier indicio de descontento podría provocar represalias terribles.

Y ahora ya saben lo que debe ser trabajar en el gobierno de Trump. De hecho, solo vivir en el Estados Unidos de Trump se parece un poco a eso.

¿Qué desató en mí esta cadena de asociaciones? La respuesta puede sorprenderlos; fue el “plan” fiscal que el gobierno dio a conocer el miércoles.

La razón por la que utilizo citas atemorizantes aquí es que el documento de una sola página que hizo circular la Casa Blanca esta semana no tenía ningún parecido con lo que normalmente la gente entiende cuando habla de un plan tributario. Cierto, se mencionaron unas cuantas tasas tributarias, pero no se dijo nada sobre los umbrales del ingreso a los cuales se aplicarían.

Entre tanto, el documento dice algo sobre eliminar las exenciones fiscales, pero no dice cuáles. Por ejemplo, ¿se preservará la exención fiscal en las cuentas 401(k) para el retiro? La respuesta, según la Casa Blanca, fue sí o quizá no, o, mejor sí, dependiendo de quién y cuándo se preguntaba.

Así es que si se buscaba un documento que se pudiera utilizar para estimar, aun aproximadamente, cuánto acabaría pagando un individuo, lo siento.

Está claro que la Casa Blanca está proponiendo enormes exenciones fiscales para las corporaciones y los acaudalados, especialmente grandes para personas que pueden evitar los impuestos personales comunes, canalizando sus ingresos a negocios con trato fiscal privilegiado, personas, por ejemplo, llamadas Donald Trump. Así es que Trump planea inflar a lo grande el déficit, en gran medida para su beneficio personal; pero, eso es, prácticamente, todo lo que sabemos.

Entonces, ¿por qué la Casa Blanca daría a conocer un documento tan vergonzoso? ¿Por qué el Departamento del Tesoro consiente este espectáculo de payasos?

Desafortunadamente, conocemos la respuesta. Cada reporte desde el interior de la Casa Blanca transmite la impresión de que Trump es como un niño caprichoso, a quien le aburren los detalles y se frustra fácilmente cuando las cosas no salen como él quiere; ser un empleado efectivo parece involucrar encontrar formas de hacerlo sentir bien y distraerlo de las noticias que siente que lo hacen verse mal.

Si él dice que quiere algo, sin importar cuán ridículo sea, se dice: “¡Sí, señor presidente!”; cuando más, se trata de minimizar el daño.

En este momento, según todas las versiones, el hombre-niño en jefe está de mal humor por la perspectiva de artículos nuevos en los que se reseñen sus primeros 100 días y concluyan que no ha logrado gran parte, si es que algo (porque no lo ha hecho). Así es que la semana pasada anunció que era inminente que daría a conocer algo que él podía llamar un plan fiscal.

Según el Times, esto dejó “sin habla” al personal del Tesoro, que no tenía absolutamente ningún plan listo. En su lugar, sacaron … algo, sin que haya alguien que esté seguro de qué significa.

Y la falta de un verdadero plan fiscal no es lo único que, aparentemente, el círculo interno no se atreve a decirle.

Obviamente, nadie se ha atrevido, todavía, a decirle a Trump que hizo algo tanto ridículo como vil, cuando acusó al expresidente Barack Obama de haber intervenido los teléfonos de su equipo de campaña; más bien, funcionarios gubernamentales pasaron semanas tratando de inventar algo, cualquier cosa, que diera sustento a la acusación.

O la atención de la salud. El intento por revocar y remplazar el Obamacare falló ignominiosamente por muy buenas razones: tras tanto resollar, los republicanos no pudieron presentar una idea mejor. Por el contrario, todas sus propuestas llevarían a pérdidas masivas de cobertura y aumento en los costos para los más vulnerables.

De seguro que Trump y compañía deberían solo dejarlo y seguir a otra cosa. Sin embargo, eso requeriría un cierto nivel de madurez, una cualidad que no se halla por ninguna parte en la Casa Blanca. Así es que solo continúan, con propuestas que todos los que yo conozco llaman Trumpcare zombi 2.0, 3.0, y así sucesivamente.

Ni siquiera quiero pensar en la política exterior. En el frente interno, calmar el frágil ego del presidente con proclamaciones que suenen contundentes aunque sean incoherentes daña poco; en el frente internacional, es una buena forma de toparse con una crisis diplomática o hasta una guerra.

De cualquier forma, me gustaría exhortar a mis colegas de los medios de información: no finjan que esto es normal. No actuemos como si esa cosa dada a conocer el miércoles, sea lo que fuere, fue algo como, por decir, la reducción tributaria de Bush en el 2001; yo la desaprobé contundentemente, pero, por lo menos, era comprensible. No finjamos que sostenemos una verdadera discusión, por decir, sobre los efectos de crecimiento de los cambios en las tasas impositivas a los negocios.

No, lo que estamos viendo aquí no es política; son pedazos de papel, cuyo objetivo es calmar los berrinches temperamentales del gran hombre. Infortunadamente, es posible que todos paguemos el precio de su terapia.

ECONOMIA

EL ESPECTADOR

EL REVÉS DE LAS PRIVATIZACIONES

Eduardo Sarmiento
En los últimos 25 años el país se embarcó en un programa de privatizaciones en todos los niveles, sobre la base de que el sector privado es más eficiente que el público, que la liberación de recursos permite realizar actividades más urgentes y que la competencia convierte los esfuerzos por el lucro individual en beneficios para toda la sociedad, en particular para los menos favorecidos. Tras dos décadas, la información acumulada en los últimos días sobre educación, pensiones y telefonía es valiosa para confrontar la validez de estas concepciones con la realidad.

En la información reportada sobre los exámenes de Saber - Pro de 2016 se observa un retroceso de las universidades públicas con respecto a las privadas. El resultado revela los esfuerzos oficiales para elevar el desempeño de las universidades privadas por diversos medios. Así, el programa Ser Pilo Paga les significa un cuantioso subsidio a las universidades privadas de alta reputación, que reciben sumas muy superiores a los costos de formación. Así, los estudiantes de altos ingresos y mayor capacidad cognoscitiva se concentran en universidades privadas, que a su turno disponen de mejores medios para prestarles el servicio. Como estos estudiantes por razones históricas obtienen mayores puntajes, el desempeño de las universidades privadas sube en relación con el promedio. La mayor eficiencia se consigue a cambio de inequidad.

El país operó durante décadas con un sistema público en que las pensiones se cubrirán con las cotizaciones de los afiliados y representan el 75 % del salario. Como la pensión era de 8 % del salario y la relación afiliado-pensionado 9 a 1, el sistema se autosostenía. Sin embargo, con el argumento de que el sistema estaba al borde de la insolvencia y que las administraciones privadas son más eficientes, se estableció la modalidad privada. Sus autores predecían que generaría mesadas iguales o mayores que las del público de prima media y evitaba el colapso. Luego de 25 años se vio que todo era ficción.

Los AFP reconocen mesadas del orden de 25 % del salario y la erogación presupuestal para cubrir la diferencia entre las pensiones y las cotizaciones del sistema público asciende a $38 billones anuales. En una columna anterior denuncié que se había configurado una pirámide en que los activos en forma de préstamos al sistema financiero superan a los pasivos pensionales y, como ocurre en este tipo de organizaciones, los dueños obtienen ganancias desproporcionadas y en algún momento el andamiaje se desploma causando serias lesiones a los más débiles.

La otra perla es Telecom. Luego de varios años de desprestigio y bloqueo, en 2006 la mitad de la empresa se vendió en US$350 millones a Telefónica de España con la condición de que cubriera el pasivo pensional. Como Telefónica no cumplió el compromiso, el Gobierno tuvo que hacer una cuantiosa capitalización para mantener la participación en la sociedad. Ahora resulta que otra vez el pasivo pensional no se cubrió y que el Estado tiene que realizar una nueva capitalización por $1,2 billones. Al final, al país le tocó pagar para que le recibieran la mitad de la empresa y por la restante le dieron una participación minoritaria.

Los resultados anteriores constituyen una clara evidencia en contra de las concepciones teóricas que justificaron las privatizaciones. La administración privada no siempre es más eficiente que la privada, las operaciones le han restado recursos al sector público y, en general, significan grandes transferencias del trabajo al capital. Si los recursos dilapidados en los programas descritos se hubieran canalizado hacia el 50 % más pobre, el país no tendría los coeficientes de Gini que lo colocan entre las diez naciones más desiguales del planeta.

DOS IDEAS A LAS QUE LES LLEGÓ LA HORA (I)

Mauricio Botero Caicedo
En la actualidad se están estudiando, por parte de economistas, académicos y políticos, dos ideas que, si bien no son nuevas, les ha llegado la hora. La primera es desaparecer o rebajar de manera dramática el impuesto de renta. El presidente de EE. UU., Donald Trump, presentó al Congreso una reforma audaz que tiene como base la reducción del 35 % al 15 % del impuesto a las empresas y que viene acompañada de propuestas como la desaparición del impuesto de sucesiones y de casi todas las deducciones del impuesto sobre la renta, salvo las hipotecas y las donaciones a ONG. La idea de Trump es que el impulso económico que dará la reducción de impuestos compensará la caída en la recaudación. “Se podría tener hasta una diferencia de dos billones de dólares en la recaudación en función del crecimiento económico... pero se pagará a sí mismo por dicho crecimiento”, aseguró el secretario del Tesoro.

El editorialista del New York Times, Thomas Friedman, en su último libro (Thank You for Being Late, Farrar, Strauss & Giroux, 2016) expone una propuesta aún más radical: eliminar del todo el impuesto sobre la renta. En Colombia, país asfixiado por la informalidad, una propuesta de reducir el impuesto de renta al 10 % —eliminando absolutamente todas las excepciones y muy especialmente aquellas de las instituciones “sin ánimo de lucro”— podría romperle el espinazo a la informalidad y probablemente balancear las maltrechas finanzas públicas. En un país en el que el 50 % de la economía es informal, y en el que por lo menos la mitad de los contribuyentes —legalmente, sobra aclarar— pagan poco o casi nada, bajar los impuestos dramáticamente, aumentando de manera simultánea el universo de contribuyentes, podría al final del día aumentar el recaudo.

A los políticos de izquierda poco o nada les llama la atención desaparecer o reducir al mínimo el impuesto de renta, porque creen que la principal función del Estado es redistribuir los ingresos de los que trabajan, poniendo énfasis, como señala Carlos Alberto Montaner, “en asignar distintas formas de dádivas o subsidios a las clases populares, masa cuyas simpatías políticas intentan concitar por este medio para convertirlas en la principal fuente de soporte y, en algunos casos, como sucedía en la Argentina de los Kirchner, por ejemplo, en tropa de choque para defender con violencia las posiciones del gobierno”. Además de repetir hasta el cansancio la cantaleta de que son los ricos los únicos que deben pagar impuestos, suponen que les corresponde a los funcionarios y no al mercado decidir los precios y salarios, determinar qué y cuánto debe producirse, y quiénes y cuándo deben recibir esos bienes y servicios.

Apostilla 1: el que haya candidatos a la Presidencia en el Congreso es una práctica nefasta. Buena parte de ellos —en aras de ejercer “control político”— aprovechan los “pantallazos” en los medios como trampolines para sus candidaturas. Que hagan campaña y se bañen en los medios, pero que lo hagan con sus propios recursos y su tiempo libre.

Apostilla 2: Genial la caricatura de El Espectador (abril 27/07) en la que aparece el senador Robledo diciéndole al senador Duque: “Reciba este cordial ataque, desde la corrupción del Polo que arruinó a Bogotá”.

EL TIEMPO
EL HURACÁN TRUMP
Guillermo Perry
Justo cuando la economía mundial se recupera, el huracán Trump amenaza con hacer un enorme daño.

Se acostumbra bautizar los huracanes con nombres propios. Por lo general, duran poco pero pueden ser muy destructivos. El Katrina destruyó Nueva Orleans en el año 2005. Hoy, el huracán Donald Trump está desatado, va a quedarse para largo y aún no se sabe cuánto daño hará. El martes pasado impuso aranceles sobre importaciones de madera de Canadá y el miércoles amenazó con iniciar la salida unilateral de EE. UU. del Nafta, lo que tendría consecuencias desastrosas para los tres países miembros. En la noche, después de largas conversaciones telefónicas con Peña Nieto y Trudeau, se retiró un poco de la costa. Anunció que se iniciará la renegociación formal, pero que si no concluye bien insistirá en la salida de los EE. UU.

Esto puede ser simplemente una forma de negociar dando golpes de garrote. Pero los truenos produjeron un desplome inmediato en las monedas y acciones de Canadá y México, que se habían venido recuperando del choque inicial del triunfo de Trump. Y se sintieron en muchos otros mercados.
El riesgo de una guerra comercial originada en actos unilaterales de los EE. UU., sobre la que muchos han advertido, no ha desaparecido. Hace apenas diez días, en la reciente reunión de primavera del Fondo Monetario y el Banco Mundial, se habló de los vientos encontrados a que se enfrenta la economía mundial. De una parte, un crecimiento más rápido del esperado en China y los EE. UU., que impulsará a la economía internacional. Pero, de otro, un aumento en los riesgos de tormenta, por los efectos potenciales de eventuales excesos proteccionistas en EE. UU. y Europa.
El informe del Fondo fue enfático en recordar que las políticas de ‘yo primero’ llevaron a la Gran Depresión y que el mundo ha crecido mucho (aunque con crisis eventuales, como la del 2009) desde que los países ricos adoptaron una política de colaboración y mercados más abiertos. Reconoce que hoy hay problemas de bajo crecimiento y aumento de la desigualdad en el primer mundo. Pero demuestra que se deben mucho más al rápido cambio tecnológico y a políticas locales, que no promueven lo suficiente la productividad y la inclusión, que a la globalización. Y observa que la tentación populista es echarles la culpa a los demás (China, México, Canadá, los musulmanes), en vez de hacer lo que se debe hacer en casa.
Los rayos y centellas que se originaron esta semana en Washington contrastan con el aire fresco que trajo el triunfo en primera vuelta del candidato Macron, en Francia. En un ambiente de crecientes nacionalismos y xenofobia, reconforta un candidato joven y bien preparado que es un partidario irrestricto de la integración europea, del comercio internacional y de no cerrar la puerta a los inmigrantes. Un triunfo de Le Pen podría significar la destrucción de la Unión Europea y el retorno de graves enfrentamientos en Europa de la mano de gobiernos fascistas.
Según el Fondo, otra amenaza de tormenta proviene de las propuestas de desregulación financiera de la administración Trump. Recuerda que un proceso similar llevó a la crisis financiera del 2009 y que fácilmente puede volver a suceder lo mismo. Resulta irónico que Trump ganó gracias a los ‘indignados’, que estaban ante todo indignados con Wall Street, y a renglón seguido le entregó el manejo de la economía a Mnuchin, su secretario del Tesoro, que es un billonario de Wall Street.
Para colmo, como el Congreso y los jueces le han frenado iniciativas contra el Obamacare, los inmigrantes y el muro, y está cayendo en las encuestas, hace lo mismo que Maduro: culpa y ataca a los vecinos y al resto del mundo. Solo que Trump es un huracán que puede hacer un enorme daño al globo entero. Se sabe cómo se comienza un bombardeo en Siria o la presencia de portaaviones en la costa de Corea del Norte, pero nadie sabe cómo pueden terminar esas aventuras.

PARA PENSAR EL DEPORTE
EL ESPECTADOR

LA VIDA SOCIAL DEL DEPORTISTA

Tatiana Acevedo
Era mediados de los años 30 y la  prensa anunciaba la final del campeonato de dobles masculinos organizado por “Don Jorge Wills Pradilla”. Al día siguiente la misma página promovía la final del campeonato de Golf Bogotano en El Country, antecedida de un almuerzo de entrada restringida con lo “más exclusivo de la sociedad”. También hacía noticia “la temporada de pelota Vasca” con jugadores venidos de Europa, que lo describieron como “el deporte más viril. El más noble, más bello”. Unas páginas más estaban consagradas a otros deportes. En el camino de la urbanización de Bogotá se publicaron quejas de vecinos sobre los totes que anuncian la “mecha” en el tejo. Se habló también de la urgencia de construir parques, para que “los obreros y sus hijos vean la luz (…) lleven a cabo campeonatos de fútbol, ocupen su tiempo libre de manera positiva y sueñen con un futuro sano”.

Fue quizás en estas canchas, en estos barrios de interés social de primera mitad del siglo 20, en donde empezó a pensarse en el deporte como profesión. Las historias varían harto dependiendo de la región y la ciudad. La profesora Íngrid Johana Bolívar nos ha explicado cómo en Antioquia, por ejemplo, el fútbol profesional se hizo campo entre el fútbol practicado por obreros dentro del marco de su trabajo en las industrias. Carlos J. Echavarría, alto mando de la textilera Coltejer, fue uno de los personajes que defendió la existencia de equipos en el interior de las fábricas, resaltando la importancia, para el jugador, de contar con un trabajo fijo respetable como obrero (y de contar con prestaciones, viviendas de interés social y cierto prestigio social). Mientras el fútbol como actividad complementaria, practicado por obreros sensatos (y agradecidos) era visto con simpatía, el fútbol profesional, de tiempo completo, era considerado poco productivo, inestable e indecente. Las industrias estaban dispuestas a apoyar sin reservas a sus obreros en viajes y campeonatos nacionales, siempre y cuando estas participaciones no representaran ninguna altanería ni cambio en las condiciones más generales del trabajo y de la organización de la ciudad.

Para entonces Medellín crecía y al hacerse ciudad más maciza, se hacían pulpitas las desigualdades entre unos y otros barrios. El trabajo de la profesora Bolívar resalta las palabras del también profesor y futbolista Humberto Tucho Ortiz, quien se refiere a los roces propios de la ciudad, que entonces cristalizaron en la cancha y en las declaraciones de los futbolistas y que hicieron de los partidos un “fenómeno social muy dinámico, pues los chicos de clase media y media alta eran mirados con recelo por la clase oprimida en Medellín (…)”. Se dijo en su momento: “Esos chicos de las montañas miran con recelo para abajo (…) El fútbol no se puede marginar de la lucha social”.

A lo largo de los 50 y 60 se acabaron de organizar ligas departamentales y equipos locales. Desde entonces, casi que como legado de los días de Echavarría, el país les ha pedido a los futbolistas, ciclistas, nadadores, boxeadores y levantadores de pesas que se concentren sólo en ganar y que se porten “agradecidos” y “juiciosos”. Algunos directivos y activistas han desafiado esta tendencia, pero en general las grandes lumbreras del periodismo deportivo (desde el venerado doctor Peláez hasta otros, como Vélez y Mejía) han ignorado o ridiculizado a los deportistas que se han atrevido a denunciar injusticias salariales, corrupciones y racismos.

Desde Alejandro Brand, pasando por los hermanos Campaz, Cecilia Chechi Baena, Caterine Ibargüen y Nairo Quintana, muchos deportistas seguirán desafiando la doctrina Echavarría, pues el papel del deportista está trenzado con el contexto en que crece y se entrena día a día. Y como dice algún grafiti, “Todos los movimientos son en resistencia”.

PARA LEER

EL ESPECTADOR

EL VIEJO DOLOR DE LOS REVOLUCIONARIOS

Fernando Araújo Vélez
En estos días sin revoluciones, en estos días tan quietos, pienso en las viejas revoluciones y voy concluyendo que la palabra revolución pasó de moda, y me sorprendo y me angustio al comprender que las palabras y los conceptos pasan de moda, y que siempre hay alguien arriba o abajo que decide hacerlas pasar de moda porque no le convienen. Pasaron de moda las frases conciencia de clases y lucha de clases, y se enterraron las palabras proletariado, insurgencia, rebelión, y los manteles, como escribía Octavio Paz, dejaron de oler a pólvora, y los referentes, los viejos y luminosos referentes, también pasaron de moda, y ya pocos hablan de Lenin o de Trotski, de Marx o de Engel, de Rosa Luxemburgo o de Aleksandra Kollontái, de María Cano o de Teófilo Forero, y si hablan o escriben de ellos suele ser para satanizarlos.

Aquellas viejas palabras fueron reemplazadas por confort, alegría, obediencia, humildad, y el olor a pólvora se transformó en olor a dinero. La lucha bajo una consigna común, la disciplina, el endurecimiento bajo el fuego del riesgo constante que iban conformando a los revolucionarios, según Trotski, se convirtió en una competencia por aparentar, en un cumplir horarios dejando pasar el tiempo, sentados ante una computadora absorbiendo lo que quieren que absorbamos, basura, y en debilidad y facilismo. El lugar de los antiguos referentes, aquellos que dieron la vida por una causa, su causa, o aquellos otros que inventaron sus mundos con una pluma o un pincel, un piano o una cámara, ciegos, epilépticos o atormentados, fue ocupado por las estrellas de la farándula, a quienes volvimos ejemplos que seguimos porque lo importante era y es y será salir en la tele.

Y miramos hacia un lado y hacia otro, y ya nada huele a pólvora, porque hasta a la palabra pólvora la han proscrito. Y miramos hacia adelante y sólo percibimos más confort, más basura, más debilidad, más sonrisas postizas y más estrellas rutilantes que no dicen nada, porque precisamente no decir nada vende, adormece, nos mantiene en zonas de comodidad y nos aleja de aquel viejo dolor que era la esencia de los revolucionarios.

GABO Y VARGAS LL.

Alberto Donadio

Hace 50 años, Gabriel García Márquez le envió una carta a Mario Vargas Llosa proponiéndole que escribieran juntos “el libro más delirante, increíble y aparatoso que se pueda concebir” sobre el conflicto amazónico que se inició en 1932 con la invasión de Leticia por tropas peruanas. Decía Gabo: “La mayoría de las tropas colombianas que mandaron a la frontera se perdieron en la selva. Los ejércitos enemigos no se encontraron nunca. Unos refugiados alemanes de la Primera Guerra Mundial, que fundaron Avianca, se pusieron al servicio del gobierno y se fueron a la guerra con sus aviones de papel de aluminio. Uno de ellos cayó en plena selva y las tambochas —hormigas venenosas de cabeza roja— le comieron las piernas: yo lo conocí más tarde, llevando sus condecoraciones en silla de ruedas. Los aviadores alemanes al servicio de Colombia bombardearon con cocos una procesión de Corpus Christi en una aldea fronteriza del Perú. Tengo 2.000 anécdotas como estas”.

Como se sabe, Gabo y Vargas Llosa en lugar de escribir a cuatro manos se fueron a las manos y se enemistaron de por vida, pero la carta sirve de llamativa contraportada del libro del historiador Carlos Camacho Arango que acaba de publicar el Externado: El Conflicto de Leticia (1932-1933) y los ejércitos de Perú y Colombia. Es una obra que “marca un hito en la historiografía del país”, según Malcolm Deas, el cual lamenta que en Colombia se piense que “cualquier pendejo puede hacer historia”. La disciplina, la paciencia y el entrenamiento profesional que Deas considera indispensables para escribir historia están presentes con creces en la admirable investigación de Camacho, egresado de la Universidad Nacional de Medellín y doctor en Historia de La Sorbona. El material que encontró en los archivos militares peruanos es asombroso. Nadie había realizado ese trabajo de excavación en esos y en otros archivos para armar este volumen de 500 páginas.

Aun así el libro se quedó corto, pues no cupieron las fabulosas fotografías inéditas sobre el conflicto que el autor fue descubriendo en los países donde desplegó sus tentáculos investigativos: Colombia, Perú, Francia, Reino Unido, Estados Unidos. Las instituciones financieras que editan libros de gran formato cada diciembre harían bien en divulgar ese patrimonio fotográfico publicándolo con todo el despliegue que se merece, para solaz patriótico y estético.

Además del mérito intrínseco del libro de Camacho, aparece en momento oportuno. Se están cumpliendo 70 años de la muerte de Enrique Olaya Herrera, ocurrida a la edad de 56 años cuando era embajador ante la Santa Sede. Tres crisis mayúsculas supo sortear Olaya con serenidad y buen juicio. La guerra con el Perú, de la cual Colombia salió gananciosa pues recuperó el trapecio amazónico gracias a la diplomacia y al envío de una flota naval al Amazonas; la Gran Depresión, que arruinó la economía y obligó a la moratoria de la deuda externa, pero de la cual el país se recuperó mediante el tino del ministro de Hacienda de Olaya, Esteban Jaramillo, sobre el cual existe un excelente libro de Mario Jaramillo; y la transición de la godarria ultramontana —que gobernó a Colombia durante 45 años amangualada con la curamenta cerril— al régimen liberal. Olaya enfrentó y finiquitó los tres conflictos, sin dejar secuelas para sus sucesores, a diferencia de otros presidentes que se concentraron en la inacción. El pueblo enterró a Olaya con reverencia, cuando trajeron su cadáver de Roma. ¿De cuántos presidentes colombianos se puede decir lo mismo?

LA ESCRITURA O LA VIDA

Héctor Abad Faciolince
He conocido muchos edificios sin ascensor; no conozco ninguno sin escaleras. Una vez, sin embargo, una amiga cubana me contó una historia que no creo que sea cierta, pero que cada vez que la creo (a veces la creo) se me convierte en una pesadilla. La historia es esta: cuando el Che Guevara estaba al frente de un superministerio para las industrias del pueblo, ordenó levantar un gran edificio en La Habana, con ascensor, pero sin escaleras.

Este diseño revolucionario estaba basado en el optimismo o, lo que es lo mismo, en la fe ciega en los grandes progresos que traería la revolución proletaria. ¿Para qué escaleras si Fidel iba a proveer de energía gratis e ininterrumpida a todo el mundo? Además los ascensores, pensados y fabricados por ingenieros socialistas que no perseguían el lucro ni el provecho personal, sino el beneficio del pueblo, jamás tendrían esas fallas técnicas de los ascensores imperialistas cuyos daños programados solo buscan desangrarnos con sus constantes e inútiles gastos de reparación y de mantenimiento. Las ilusiones perfectas de la ideología acaban siempre por chocarse con la imperfección de la realidad.

Pero este no es un artículo sobre los ideales ingenuos, sino sobre la escritura. Recordé la anécdota —o el invento— del edificio diseñado por el Che Guevara, cuando leí una historia parecida, pero no real, sino metafórica, en un hermoso documento que acaba de publicarse en España: Carta sobre el poder de la escritura, de Claude-Edmonde Magny (Periférica, 2016). Según esta amiga de juventud de Jorge Semprún, “nuestra alma es como un edificio muy alto en el que el arquitecto demasiado confiado en el progreso olvidaría la escalera, y en el que el ascensor, de pronto, estuviera bloqueado”.

Según Magny, en el misterioso resultado de haber escrito una buena o una mala novela, estamos frente al problema del habitante del edificio sin escaleras y con el ascensor descompuesto. Balzac en sus primeras novelas —correctas técnicamente, pero sin alma— escribe desde ese apartamento elevado y altivo que es incapaz de descender a las honduras de sí mismo, del ser humano. Y de repente algo se desbloquea en el alma de Balzac (quizá la aceptación de la lengua y los recuerdos de su infancia) y a partir de ese momento ya es incapaz de escribir una mala novela: todo le sale bien. Aun con imperfecciones técnicas o estilísticas, en sus novelas se respira, se lee verdad, hondura y comprensión de la condición humana. Deja de haber esfuerzo o fingimiento y en las historias que nos relata se conjugan perfectamente la inteligencia con la sensibilidad. Balzac alcanza esa pureza y esa bondad, ese desprendimiento de sí mismo que, para la amiga de Semprún, son indispensables para escribir una gran obra. Balzac deja de aparentar y se vuelve genio de repente. Y algo incluso más importante que Lamartine descubrió: “Le hubiera sido imposible no ser bueno”. Y como un acróbata consumado empezó a escribir sobre la cuerda floja, pero sin red.

Pero, ¿cuál es el secreto de esta transformación de un autor mediocre en un gran escritor? Para Magny esto tiene que ver con el hallazgo de una voz auténtica y de una emoción que se nutre de la experiencia humana del autor. Es posible escribir gran poesía sin haber vivido (muchos grandes poetas escribieron lo mejor de su obra en la primera juventud), pero, como dice Rilke, “para ritmar la prosa hay que adentrarse en sí mismo y encontrar el ritmo anónimo y múltiple de la sangre”.

Hace poco, releyendo la obra de Juan Rulfo para conmemorar los 100 años de su nacimiento, hallé una conexión profundamente auténtica entre su cuento más célebre, “Diles que no me maten”, y la experiencia más honda de su infancia y de su vida. Eso me explicó el porqué de esa impresión de verdad que deja este relato extraordinario. Lástima que no tengo ahora espacio para explicarlo. Otra vez será. Solo les digo que tiene que ver con el asesinato de su padre, Juan Nepomuceno Pérez Rulfo.

LA PATRIA

LOS INICIOS DEL DICCIONARIO  ZURDO
Orlando Cadavid Correa 

Cuando El Espectador era el diario de los Cano y don Alfonso Castillo Gómez (1910-1982) sostenía diariamente su deliciosa “Coctelera”, el fundador del CPB (Círculo de Periodistas de Bogotá) puso a funcionar la lamparita de las ideas y se “craneó” para divertimento de su clientela un sui géneris lexicón que llamó “El Diccionario zurdo”.

Tras una larga temporada, al agotársele el repertorio al también autor de las “Alka-notas”, al cabo de muchas entregas, varias  veces salimos de cacería a ver si de repente encontrábamos algún columnista que tratara de darle continuidad al género puesto de moda  entre nosotros por el humorista bogotano.

Con su chorro de voz, el locutor Costantino Arias Polifroni, que en gloria esté, proclive a estos ejercicios gramaticales, nos puso un día sobre aviso acerca del descubrimiento de una estupenda  versión brasilera de don Alfonso y sus malabarismos.

Se trataba de Carlos E. Novaes, quien solía autodenominarse cientista político de profesión. Había nacido el 20 de marzo de 1946, en Río de Janeiro, y falleció el 20 de octubre de 1973, en Recife, en  un confuso episodio que se quedó en la impunidad y al que algunos medios le atribuyeron connotaciones políticas.

De su frondoso repertorio rescatamos una buena tanda de los significados que el carioca le daba a algunos vocablos, apoyándose siempre en sus seis autores favoritos: Oscar Wilde, Confucio, Voltaire, Gómez de la Serna, Shaw y Montesquieu:

Abrazo – Candado del amor. Absurdo – Afirmación o creencia que contradice abiertamente nuestras opiniones. Abuso (de autoridad) – los actos practicados por el gobierno del que no formamos parte. Adulterio – Un desquite de la naturaleza frente a la ley. Adivino – El primer impostor que encontró a un imbécil.   Adulto – Persona que terminó de crecer por las extremidades y comienza a crecer por el medio. Abogado – Una conciencia que se alquila. Altruismo – El bien que nos hacen los demás. Amor – Un beso, dos besos, tres besos, cuatro besos, tres besos, dos besos, un beso, ningún beso. Amor (a la patria) – Un complejo de amor propio y preconcepto. Amnistía – Acto con el que los soberanos perdonan las injusticias cometidas por ellos mismos. Baco – Divinidad inventada por los antiguos para tener derecho a embriagarse. Banco – Explotación legal del prójimo. Bebé –  Un tubo digestivo con una voz aguda en uno de los extremos y ninguna responsabilidad en el otro. Biografía (de las mujeres) – Hasta los 30 años es cronología: después de los 30 es mitología. Cabello – Cosa que huye por miedo a la vejez. Caza – Matar por diversión: característica que distingue al hombre de los animales. Celebridad – Atributo del que trabaja la vida entera para hacerse conocido y después anda de lentes negros para que nadie lo reconozca. Cigarro – Rollo de hierba seca: una brasa en una punta y un cáncer en la otra.

Unas ñapítas finales del difunto señor Novaes: Latín – Una lengua gracias a la cual la menor bobada se convierte en una gran verdad. Ley – Tela de araña que prende a las moscas y deja escapar a los pájaros. Luna de miel – Satélite conyugal que no repite sus fases. Política - El arte de la guerra es el arte de exterminar hombres: la política es el arte de engañarlos. Coraje – Arte de tener miedo sin que  los demás se den cuenta. Dictadura – Sistema de gobierno en que lo que no está prohibido es obligatorio. Etiqueta – Arte de bostezar con la boca cerrada.

 

La apostilla. En uno de los consejos de redacción que celebrábamos los lunes, en la agencia nacional de noticias  Colprensa, con el irrepetible Roberto Cadavid Misas (Argos), le preguntamos por qué no retomaba, en El Espectador, “El Diccionario Zurdo”, de Castillo Gómez. Respuesta: “Porque don Alfonso agotó el tema antes de irse a cuadrar caja con el de arriba”. 

 

 
ESPIRITUALIDAD

VANGUARDIA

DEJE DE CREER QUE TODO EL MUNDO ESTÁ EN CONTRA DE USTED
Muchos individuos creen que todo el mundo los ataca. En más de una ocasión, esos delirios de persecución no los dejan vivir.

Hay personas que viven intranquilas y que siempre se entregan a pensamientos lúgubres: todo se les convierte en fatalidad y ven problemas ante el más inocente tropezón.

De manera adicional se viven quejando de que sus vidas son realmente “insoportables”.

Hablo de esos hombres que se sienten decepcionados y que, por alguna razón, se la pasan acumulando frustraciones.

Viven con ira, dolor y miedo. Por eso reaccionan airadamente ante alguna dificultad; y eso que en más de una ocasión no hay razones para sentirse así. Pese a ello, inventan líos donde no los hay. Dicho de otra manera: “Arman una tormenta en un vaso de agua”.

Si tienen trabajo, se la pasan diciendo que los explotan; pero si no lo tienen maldicen al gobierno; a otros les da gripa y se echan a morir; y no faltan los que dicen que “se arruinan” si tienen que gastar un tinto.

Podría decir que esas personas son algo así como unos ‘pesimistas ad honorem’.

Les doy es calificativo porque experimentan una fea actitud al proceder con esquemas de pensamiento rígidos o apegados a hábitos desalentadores.

Cada vez que a estas personas se les presenta alguna situación temen lo peor y se enfrascan en ver todo negro.

El tema de hoy hace referencia a la manera en la que cada quien percibe la realidad.

Y como a cada uno le compete la responsabilidad de armonizar su mundo emocional, se debe comprender que hay que darle un trato inteligente a cada cosa que pasa. De lo contrario, se corre el riesgo de que el mundo que nos rodea se convierta en un infierno.

Por lo general los ‘problemáticos’, por llamarlos de alguna forma, son de temperamento colérico, viven amargados y son intolerantes ante situaciones que no son de su agrado ni de su conveniencia. Nada les sirve, cualquier solución que se les ofrezca es complicada y consideran que todo lo que ellos opinan “es lo correcto”.

Lo más triste es que se dejan llevar por la ansiedad y el tedio. Las contrariedades son para ellos el inicio de una confrontación con los demás.

Es una pena que eso les ocurra porque, de manera desafortunada, estos hombres pasan por miles de decepciones que les arruinan su ‘día a día’.

Y como se la pasan culpando a los demás de sus dificultades, la gente termina apartándoseles.

Reconocer esta situación, para ellos, no es fácil. También les cuesta aceptar la responsabilidad de sus propias desdichas.

Así las cosas, viven a la defensiva dirigiendo su rabia en contra de todo aquel que se les atraviese en el camino.

¡Ojo si usted se comporta así!

Le sugiero que aprenda a solucionar sus problemas de un modo constructivo. Cambie sus quejas por acciones, convierta sus obstáculos en oportunidades para crecer y deje de pensar que el mundo está contra usted.

¡Enfrente los traspiés con calma!

Ahora bien, lo mejor es comenzar por diferenciar los problemas de la realidad.

Cuando algo difícil se le presente, supere el estado de temor, de inquietud o de ansiedad y formúlese estas preguntas:

¿El peligro es tan real e inminente?

Si es objetivo quizá encuentre que su ansiedad es superior al riesgo, pues en la mayoría de los casos la realidad nos enseña que las dificultades que afrontamos no son para tanto.

Después analice si está en sus manos hacer algo para impedir los resultados indeseables.

Si la respuesta es afirmativa, entonces planee y ejecute su estrategia de una; si no puede intervenir, relájese. De lo contrario, la angustia será su peor enemiga.

Tome las medidas del caso para mejorar sus condiciones de vida y salir de esa amargura.

Cambiar la actitud problemática no es nada del otro mundo. Por ejemplo, si le preocupa estar pasado de peso, ¡deje de quejarse y de subirse a la báscula todos los días!; simplemente trace un plan que le permita rebajar esos kilos de más. Con seguir maldiciendo por sus ‘gorditos’ no va a rebajar ni una talla.

Comprenda, de una vez por todas, que usted es el único dueño y responsable de su vida. No espere de manera pasiva a que le sucedan las cosas buenas, haga que ellas ocurran.

¡Dios lo bendiga!

FARANDULA

EL TIEMPO
LA TELE DE YOUTUBE 
Ómar Rincón
Estas son cinco de las mejores propuestas colombianas de la plataforma para estar bien informados.

Hay cuatro televisiones con sabor propio: las series, que expresan el gusto ‘cool’; Señal Colombia, que gusta entre culturosos; los privados, que gozan con lo popular y el sensacionalismo, y el cable, que cada vez parece más de ‘realities’, entrevistas y cabezas parlantes. Y ahora YouTube es un canal más de televisión.
YouTube era la diferencia; ahora, es otro canal de televisión más. Controla desnudeces, sexualidades, malas palabras; provee violencias, racismos, machismos, homofobias y ‘bullying’; tiene canales como si fuera el cable.

Y, lo peor: está lleno de publicidad. O sea, se ve por internet, pero es como la vieja televisión. Este canal es millonario en bobadas, pero siempre hay algunos productos colombianos que pueden saber a bueno. He aquí los mejores para estar bien informados:
‘El oso noticias’. Un informativo-parodia que habla de las noticias y personajes de nuestra realidad. Y lo hace con humor, conciencia crítica e ironía. Su estilo audiovisual juega con los referentes de moda en lo estético y narrativo. 
Es un noticiero que fluye de formato en formato, puede ser reguetón, nueva era, ‘reality’… El formato será lo que la realidad noticiosa imponga. Un gran esfuerzo y en clave de atrevimiento narrativo.
#HolaSoyDanny. Sarcasmo. Caricatura. Sátira política, burla generacional, parodia a ‘youtubers’. Los patéticos videos de un escritor de 40 (o de 42) que se convierte en ‘youtuber’ para vender sus libros, columnas, conferencias. Daniel Samper Ospina dice lo mismo en su columna, como ‘youtuber’ y en su presentación teatral. 
Pero en cada formato es auténtico porque asume el modo estético y narrativo de cada uno: lo escrito, el ‘youtuber’, la conferencia. Su humor tiene la potencia de burlarse del poder y las clases altas y sus cinismos.

 ‘La pulla’. La forma más pedagógica de entender la realidad. Un modo distinto de analizar qué es lo que pasa. Narra bien. Tiene ritmo. Investiga. Explica. 
Este equipo nos lleva a entender qué es lo que pasó. Buen periodismo en clave joven y con comentario irónico. Informa bien porque lo hace desde la rabia que produce nuestra cínica política. 
Lo mejor está en que no se queda en la indignación: ‘La pulla’ va más allá para aportar contexto y reflexión. 
#Me dicen Wally o Wally Opina. Imita el formato ‘late show’ con el objetivo de entretener y dar opinión acerca de los hechos políticos y de actualidad que suceden en Colombia. 
Bien hecho, con datos y videos de referencia. Mejor que un noticiero porque cuenta más, lo hace en mejor tono y le pone el comentario ácido que se requiere ante nuestra clase política.

 ‘Viernes zombie’. En el que, en un estilo desfachatado, ese que parece de por aquí, logran reírse de nuestras costumbres, ídolos y orgullos patrios. Son del Sinú y son los ‘youtubers’ más auténticamente colombianos que hay en la red. No deje de verlos, quedará informado y con el buen tono del humor a la colombiche. 
Si el lector conoce un video o ‘youtuber’ para destacar, me escriben a orincon61@hotmail.com, para verlo y comentarlo.
